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MADRID OOÎCIEMBRE.
En nuestro número del jueves, y en 

preferente lugar , habrán visto nues­
tros lectores la contestación al discurso 
de la corona, redactada por la comisión 
encargada de asunto tan grave.

Este importante documento, leido á la 
Asamblea por uno de los miembros de 
dicha cooúision, bien merece los honores 
del examen, aunque no con el deteni­
miento que nos reservamos hacerlo cuan­
do comience la discusión sobre tan inte­
resante objeto.

El pais habia oido hablar al trono en 
los momentos en que se abrieron las 
Córtes Gónstituyentes, y deseaba saber 
ia opinion de estas acerca dé las solem­
nes palabras pronunciadas por S. M.
■ Un hecho importante acaecido en una 
de las primeras sesiones que han tenido 
lugar en la Asamblea, habia ya marcado 
el carácter de las Córtes de una mnnera 
que no podia dejar duda al pueblo es­
pañol de la organización política que le 
aguarda aí Estado.. Una mayoría inmensa 
declaró que el trono y la dinastía de doña 
IsabeHI serán un principio constitutivo 
de la ley fundamental de la nación espa­
ñola. Tan importante como solemne de­
claración vino á disipar completamente 
las dudas y temores que algunos hom- 
bfes poco çpnfiados en la lealtad de los 
representantes del pueblo habían conce­
bido acerca de los destinos faturos de la 
monarquía.

Hecha, la importante declaración quehe- 
mos dicho, los diputados que recibieron el 
encargo de constestaral discurso de S. M. 
ño podían menos de redactar una con­
testación que estuviese en armonía con 
los sentimientos manifestados ya por la 
Cámara. Por eso en este notable docu­
mento se hallan una porción de frases 
encaminadas á recordar á S. M. que no 
en vanó se echó en brazos dél pueblo es­
pañol, tan caballeroso y grande, cuando 
en momentos de angustia y dolor para 
nuestra nación, la anarquía y el desór- 
den amenazaban hundir en un abismo sin 
fondoj hasta los mas sagrados y eternos 
principios del órden social.
r La comisión, leal intérprete de los : ' 
sentimientosde la Asamblea, asegura que 
las Córtes promovtrán con el mayor celo 
los inlereses públicos; procurando ali­
viar cÚanio sea compatible con las pre­
cisas atenciones del Estado, las cargas 
que pesán sobre el pueblo, y el norte de 
sus aspiraciones serán la moralidad y 
la justicia.
; ' ^ un solo español, amante de 
supais^, .^ conocedor de las necesidades 
.de jos pueblos, que al leer las anierio- 
tes; palabras estampadas por la comi­
sión y,no diga que esos, y no otros, son 
los'deseos de la nación entera. Justicia, 
moralidad y economías, son palabras gas»

PICCIOLA.
‘ ' POR

- - CAPITULO VI.
' Con frecuencia se asomaba el Cazador de mos­
cas á Ía reja de su encierro, y se complacía en ver 
el afan con que el Condese ociipaba en la phnta. 
Siguióle en lodos sus trabajos; y siendo preso co­
mo él ÿ desde mucho antes, está unido con el pen­
samiento ala* preocupaciones del filósofo.

• También se asomó una vez á la misma reja cier­
ta figura tierna y halagüeña : era una mujer.... 
una jóven de continente esbelto y tímido á la vez; 
la vivacidad y brillo de sus ojos y fisonomía era 
solo templado por la modestia , y sus miradas lle­
nas de espíritu y espresion, quedaban medio apa­
gadas al través de sus largas y bajas pestañas. A 
primera vista, al divisarla con la frente inclinada 
en la sombra, en actitud pensativa, tras la lóbre­
ga reja, en que apoyaba su blanca mana medio 
.doblada, pudiérase tomar por el casto emblema de 
la cautividad. Mas cuando levantaba la frente y 
sobre ella caía un rayo de luz, la armonía y se­
renidad de sus facciones, su tez sonrosada y trans­
parente, anunciaba bastante que no habia vivido 
en la insalubridad de la cárcel, sino que su mo­
rada fue en medio def aire líbre y vivificador.

¿Deberá acaso ser admirada cual uno densos 
ángeles de caridad que á veces descienden á las 
•prisiones? No ; hasta ahora el amor filial ha lle- 
‘ñado solo su corazón, y de ese amor saca tocia su 
fgerzay tal vez toda sy belleza. Siendo la hija del 

tadas de que se han servido todos los go­
biernos para subir, aunque por haberlas 
esearnecido, la opinion pública ó una re­
volución potente, los ha arrojado con Í£;- 
nornia de sus puestos ; pero son también 
palabras que por sí solas encierran la 
realización de esa idea de futura felici­
dad, que un país , juguete del capricho 
y las pasiones políticas, anhela ya en­
contrar á toda costa.

’ Otra de las manifestaciones importan­
tes hechas en el documento que nos ocu­
pa, es la de que los abusos., las infrac­
ciones de ley , y sobré todo ías prevari­
caciones que personas responsables ha­
yan cometido, ?io podrán menos de ser 
tomados en séria consideración por las 
Cortes para que sus actos sean jusga- 
dos con arreglo á los principios de alta 
justicia y de derecho constitucional 
. No somos nosotros de I03 que hemos 
abogado: nunca porque se persiga á los 
vencidos , ni tampoco porque el encarni­
zamiento de las pasiones políticas llegue 
al estremo de querer personalizar en de­
terminados hombres los errores y faltas 
de un partido durante su administración. 
Esto, que ademas de ser injusto daría 
ocasión á venganzas personales y animo­
sidades indignas de la generosidad de un 
vencedor , jamás lo vería con indiferen­
cia el pueblo, y produciría probablemen­
te un resultado contrario á las intencio­
nes de sus autores. ’

Pero entre ésto y que los grandes crí­
menes cometidos por hombres que olvi­
dándose ,de lo que deben á su nación , y 
hasta de lo que se deben á sí mismos, 
queden impunes, sin que la espada de la 
ley se haga sentir sobre sus cabezas, hay 
una diferencia tan grándé que ófende-i 
riamos el buen sentido de nuestros lec- 
tores, si nos propusiéramos esplicársela.

Sin embargo, los hombres de lodos los 
partidos políticos, el pueblo español, la 
humanidad entera están interesados en 
que llegue un día en que, llamando aP 
banquillo de los reos á los que háo abusa­
do del poder, han hollado las leyes, y han 
conculcado todos los derechos del pue­
blo, respondan de su conducta, y XufÉap; 
la pena que merecen aquellos que de esa 
manera infringen hasta los mas sagrados 
deberes. Uno de esos grandes castigos; 
proporcionados á los delitos sobre que; 
recaen . servirán de provechosa enseñan­
za á los que en lo futuro se encarguen de^ 
los destinos públicós. \ P H

La Asamblea hoy tiene grandes debe- 
res que cqmplír. Llegará un día qué de 
cuerpo legislativo, sé conviérta en gran 
jurado que ha de fallar sobre delitos: que 
ya ha prejuzgado la opinion pública/ La 
nación entera la oEserVa; pero el puéblp 
en su desgracia espera y conf a, según el : 
dicho dé un célebre escritoLÍraheés.

Seíilimos ver consignado'en un periódico, 
con el cual leñemos la mas perfecta armonía, 

italiano Gírardí, el Cazador de moscas, abandonó 
á Turin , con sus fiestas, hermosos, pasqos y las 
riberas del,Doria Riparia , para irá establecerse 
en el pequeño burgo de Fcneslrella ; aunque no 
para ver á su padre, pues no lenia el permiso ne.- 
cesario, sido.para respirar el mismo aire qup. .él, 
y pensar en él allí cerca de su triste encierro. AI 
fin, á puro solicilar é instar pudo oblencr elqaer- 
miso de visitarle alguna vez , y por es.tp se. Ja ve 
hoy tan conlenta, tan hermosa y agraciada. , 

Por cierto impuíso de curiosidad se aproximó á 
la reja que sale al palio, y á su pesar la maulicne 
allí un íntimo'senliraienlo de interés , .aunque lo­
me ser descubierta del preso. Pero ya puede so­
segar su temor; Charney rio la vera.; pues en 
aquel instante su átencion toda se halla recon- 
ceritrada y embebida en Picciola y cri el reciente 
bolon.

Cuando al cabo de una semana volvió la joven 
á visitar á su padre no pudo: resistir al, deseo de 
asomarse á la reja y dirigir una mirada al otro 
prc.so ; mas el padre la detuvo diciendo :

«Hace 1res dias qué nó se ha visto al lado de 
la planta. ¡ El pobre debe de estar muy enfer­
mo I

—Enfermo! esclamó la jóven con espresion ad­
mirada.

—He vislo pasar los médicos por el patio, y se­
gún rae ha dicho Ludovico, solo están de acuerdo 
en un punto, y es que puede morir de esta enfer­
medad. ’

—Morir! rapitió la doncella, y en' su rostro se 
pintó el terror y la compasión. Ah I cuanto le 
compadezco al infeliz! Luego dirigiendo á su pa­
dre nna mirada mquieta y angustiosa , ésclaraó: ' 
¡Puédese pues morir aquí ! ó mejor; es posible vi- 
"'^’F ?/ f.®^P;.^í^-Í8HP’ Sil) duda, upa morada látu 

que al ocuparse, en su primer articulo del siste­
ma tributario, diga que los que queremos una 
estadística general, debemos ser justamente 
desatendidós. Si no hubiéramos visto esta 

. heregía política, nos parecería imposible que 
se dijera por nadie que tenga hocíones de 
cualquiera sistema renlistico. No sabemos 
como el autor del artículo á que replicamos 
ha olvidado los, sacrificios que hizo la Fran­
cia para formar una mediana estadística y lo 
mismo las demás naciones, que sin embargó 
de que aun.nó la tiqnen, uQ es por faílahde 
,deseos, y sí de brazos. Ésto no' sucede en 
España, que tiene en regla de proporción, 
eptre .activos cesantes y jubilados mas 
empleadós qúé ’todas las naciones reunidaSi 
Tenga enleudido nuestro apreciable colega, 
y piénselo bien, que sin estadística todóéjos 
^?^*^Ç“?^ ^^¡“mah â ."éiegas y cometen mil 
injüslícíás, sin saberlo. Que sin estadística 
no sabrá lo que posee una nácion, y por 
consiguiente lo que debe pagar por sus con­
tribuciones. . 1 :

Para que vea nuestro cofrade que no guia 
nuestra pluma otro afan que el del bieu^ y 
que .tenemos.una,satisfacción en que aborde 
una de las muchas cuestiones de hacienda 
que hay que remover, porque ya en.el año 
de 1853 la hemos piovócado, así como en los 
pocos días que, llevamos de vida, le diremos 
que en algunos puntos de los que proponé 
respecto á la éontribucion de consumos líene 
®” „ parte i’azon, pero no en el lodo.; Bien 
,sabé nuestro colega que muchos de los ahu-- 
sos que denuncia, y que dice se cometén 
cuando los pueblos se entienden diréclamente 
con la hacienda, son casi imposibles de re­
mediar; pues los matuteros de España, 
como lodos los de los demás países , de­
fraudan por oficio,'llevando á veces los 
delitos de contrabando hasta el estremo 
de introducirlo escollado por partidas de 
mas de cien hombres armados, y sos­
teniendo combates con los carabineros. És­
tos abusos soji por ■ desgracia en España 
mayores de lo que se cree. En otros paisés,¡ 
especialmente en Inglaterra, nadie se íncó-’ 
moda porqué le regísírea hasta el calzado, yí 
^qui.se,desalan en denuestos contra ’ el que; 
por cumplir con su deber pide á cualquiera: 
quese desemboce. Nuestra educácioir, nues-: 
tra altivez, nos conduce muchas veces á sal-l 
lar por encima de la ley; y esto es preciso' 
que el gobierno do remedie ; educando los 
pueblos. .

Reconocemos qué la contribución de con-* 
sumos es ja que rúas abusos tiene y la qüe^ 
éius odiosa se hace ; asi es que, preferimos' 
que se suprima , á que se modifique. CuáÍ-i 
quiera modificación qué en ella se haga, re-, 
ducirá sus. ingresos hasta la- nulidad. Los' 
pueblos lián consentido ya eñ la supresión y; 
el no accederá su demanda seria eSçitàrlos: 
y predisponérlos á 'ser.yir de inslrumenlo á 
^’^^.Woíera .báníléría que los enemigos podrían’ 
esplotarian.; ■ •;

Ve?, .pues, nuestro colega, W somos' frun-' 
eos, al estar conformes'coñ sü no démoUr iim 
edificar ; pero cuidado con lo -de desaten-' 
dfir'justdmeúte á Íps.;que pedímos lu-esla-: 
dística general que tantos males está'llamáda 
á impedir. : - • : A - ' ‘ ; i

■ De nuestro coíradé El Diariô çspdjigi 
tçnriimés el siíeltó » é importan te docii- 

• f^jóplo» que á continuación verán nuéétros 
lectores, él cual creemos ño carece de 
iiil^æs en'jas actuales circunstancias : n • 

«Cóino;para los que hemos defóiíflido dé 
buena-fé ,?y sin dejarnos árráslrár por pasijc^: 
nes que no fueran-ïmiy-nobles,; là.causa de; 

' la oposicioii que combalia las últimas admi-: 
nishaciones , son altamente perjudiciides ¡as 
exageraciones con que Jos oposicionisias (íe 
élro gérieró y por o tros motivos^, .reproducen 
Ciertos cargos de los que se dirigían á aque- 

■“dc'etér'eá' y las pestíferas en!apacii^nes.4e...los;an:-’ 
liguos fqsós hari"causddo,sa cnierinetjadl... .Padre

'■hiló!» ’ ,
H.umedeeiéixraseTe lós párpadós, y sensibles ¡a- 

k^rimas cubrieron' la manó qne Jé ’ lendia GirarJ i 
•para corisdláría; " ' ? , '
* ’ Eri csié' ¡nslarifé entró Ludovico. Traía una 
nueva cápturá-al Cazador de moscas, un hennoáo 
coleóptero dorado, el que Je presentó con aire de 
triunfo; Girdrdt se sonrió , le dio las gracias, .y 
-disimulailaraenlc •volvió Ja líbeííád aj'inserto; 
pues:to quá era aquel el vigésimo individuo de la 
niisraa especie qué eí carcelero le había traído. 
Aprovechó la ocasión, y preguntó á Ludovicp por 
.Charney. c

«¡ Per .ínio santo'püd'rone Ldip LuíJovicó,' h.óJe 
olvido tampoco :: así qué ' vengó ahora de regar su 
planta. ■ ■ ; ‘n-

—-¿De qué ser vira Tüándó él rio ha dé veríáílo-- 
recer? • dija tnsteráerite la joven

: -—P.erehCi Pemigcíta "! dijó Ludovico, y luego 
añadió con gesto de intétigencia y su guiñada ha­
bitual. Los señores médicos opinan que se 'h* 
acostado boca arriba para la eternidad ; pero yó, 
el señor carcelero, aon lo credo -, por vida de... 
Icngq mi secreto !; p. n ;

Dió una vuelta y salió, habiendo- recobrado su 
tono rudo y severo aspecto-, para dar á entender 
cónyl reloj eq Ja mano, que solo q-dedaban veJute 
y píos inmutps.A J.a jôyçn para perraaueeer con su 
padre, y que. de consiguiente, pasado?, estos ha­
bría vuelto para.dar cumpíimiento à su,consigna.

La enferraedád de Charney era tal como, deja­
mos dicho : cierta noche aJ, separarse, de Picciola 

■y'ál volver à su caiaboz.o,;se batió .acométidó de 
U'b fuerte estpppr, pesadez de .cabeza , agitación 
Jé 'ráíenibros y tçrâblores psrviqsog; á eonse-

' Lá A^cíón dey^yér ,^^rt
áubíúá del pan,d'íce lo síguientér •. - ;

«La subida, dél pan ,' que ayer se ha verifi­
cado por 'casi Jqdbs : los, táhonérós de ésta 

jcmdé, éédn,ácoüléc¡mié^ que no; deja de 
llamap ¡a.aiencionzde. las personas* qúe tienen, 
alguna idea rle la'dpseefia, última, y dé:Cuañ-^ 
tas séjñiéreSán .ép'qj'biéhéslar deíun pueblo 
,Í^P d^Quisimo ,y tan, acreedor , á i que se Je 
atienda’qomojMadrid. '

Que Ja cosecha lïâ■ isídoabundante en lo 
**«en«raIrlo-'Sab«wwn'óWy^
queiwfail'd trigo enJos'^tfiercádbédé éstas'

ciiencia sc écristó; Wqtrèrér dár avisó á dra¿‘uni 
-•médicó, ’y éñeóraendáriád lá'curációri'ársueño'y
roposo. ........................... i a ; . ‘

:EI sdsñb nójiáreció ; 'pero continuó 'él j súfri- 
mnicnlo ; de 'modo,' qüd’'cuáriaó’ ai• jiá ' 'gígúiedte; 
quiso el Conde Icvaritársé j-tin po'dcr Jriáé Túéríe' 
qne-su voluntad lo ré'íu-ró ¿VaVado' en ed jeigori, 

- sin otro refriedi-ó 'qud oeirar lós' ojos 'y resig­
narse. . - • ; '

íiPcpapierori.ante, eh^filigpo-l-a calm-a del filósofo: 
y el orgullo del conspirador. Creyérase desfioíi- 
radó con exhalar•{iri-2ü§piró,ioná queja , ófim-; 
plorar eb auxilio-dódós^qué 'íe -Hablan' separado: 
dél raundoi Dió* Sol’O'irisfrtíéc'ióriéÍ'láLüdóVi¿ói te-' 
dativa» día planta; pór ePiieíripó e'n Jué se verla 
-cautivojen el lechortóILíesa lidévií cárcel, qne ve- 
líia ahora á agfpvaí- ;árin lox súftimiíéritód Llega­
ron los médicos, pero se riégó á' réspónderles. ' A 
-áú parecer, la vida ya'‘rio’le Jierteníéci'a; y 'por 
tanto, no estaba 'á su'cáf^Ó 'el. consérvaría , sino 
áb de 'aquel : oí quc"sc' be " apropiaron a bl y á sus; 
•bienes' confiscados ; quieriés ' débiari velar ' sobre' 
todo.' ’ ' ' • ■ ' ■ '

* Los wicdicós al principio rió hicieron caso de síu 
rebeldia, é ineístí'erori ‘cri sus pregunlás ; 'pero 
viendo la tercambstiriaeion'del énfermó t-n gua'r- 
dar silencio, doterminarón^dl fin' guiaPsó por' la 
espfiéaéióri qüe diése dé sÍ la driferraedad rnisma. 
' Gáda médico' íri'terjiréio dé^’mpdo ’distinto y con- 
dra'tid íós síntoraás 'páto^úóffióhicó j; ’'y como cá-: 
da erial dé '-aqUefibs jaUióy'pióféSábá'dn'Qiso sis­
tema , dueroti éicGhíradasJhmbicn su^ ()piíiíoués.: 
Eb-üuó' vió -dri da'ddaferidii'déJad p’ripiiás y color 

• ambrataddW lós'IírbióbJsílúóftjás de una fiel)íe 
-putí-idág èiro'hàfijjôs^fefiîhà inlíáníacÍoñ; Je las i 
visceras en el raeteorismo dbl vierilrej "y él ñlti-? 
mo, (pues eran 1res) dedujo la e^i^tcncia de tina

Jlás situaciones, ñós'apresuramos ayerá rec­
tificar, la especie emitida,en el Congreso por 
el Sr..Ofensei relativamente á la pension de 
Doña María Cristina, repitiendo lo que acer­
cando esté asunto habíamos dicho en la oca­
sión oportuna nosotros , y por nuestro órga­
no los;hombres que profesan nuestras opi­
niones y militaban en nuestras mismas filas.

Para que se,juzgue hasta qué punto la 
pporteion que representamos y los redactores 
de El Diario Español han procedido con 
entera parcialidád y-ébri' pleno conocimiento 
de causa en el 'curso dé la larga y penosa lu­
chaque sostuvieron , y cómo no han ante­
puesto nunca interés ninguno al interés de la 
verdad , poblicamós hoy un documento ofi­
cial reqienté que. confirma plenamente lo que 
sobre,:este particular de la pension de Doña 
María Cristina liemos dicho.

Nuestros jsuscritorés juzgarán pór su lee- 
tura si procúrámqs informarnos: con verdad 
dé los asuntos sobré: que juzgamos conve­
niente emitir nuestro juicio, y el Sr. Orense 
y.el jiúblicq obsérvarán la diferçncia qué 
media'eñtré éísistemó dé ..oposicinn, de los 
yerdaderos adversarios que-, aquí ha tenido la 
iufluencia y la ihmíscuicion en los negocios 
de doña María Gristifta', y el deles que, fun- 
dadqs'én cualquier.diclio y sin conocimiento 
de.causa, todolo exageran y preparan por 
este icamino, ó torpe, ó sospechoso, nña re- 
habilitacio.n', imposíblé séguñ las prescrip- 
ciónés de Ja'justicia.

■Él documenlo.á que nosíreferimos es una 
•certificación espedida en setiembre Úllimó 
por orden deícapitán'général de Cuba, se­
ñor Pezúéla, de là cual'.çÔ’nsla la exactitud 
de las noticias dadas por nosotros acerca de 
Ja canlidad- qué se abonaba á doña María 
Cristina por las caJaAdé Ja Iliibana.
..'aHeló.:, áquí.áá/Í! :
D.-.-Anwnio’<ShiYarrér-i?íayórdtftoá dé là coritàduHà 

geireraLde^ejereUbide éstá isla'ydè hacierida ¿JeJ
' : departaménto de' là ■Haftana, contador y eomisa- 

rió dp-gaerrá-interiho; ,ete. ■ ; . '
: «Cprji'fí^Ó :. ,Qae por rpal prden de 51. de agosto 

,de. 1845 ¿óppnsiguó sobreJá.% ajas de esta isla , el 
pa.góu.ící^íq'í. *. (ie;enpro Jipl propio año de la pen- 
siori/dé' 1res millones de reales de vellón determi­
nada por las Córtes del.rerno: en la ley de presu- 

. pqpstós del lirismo, cómo dotación anual de la reina 
piádre; que por otra real órdpn d® íá'de marzo de 
i84-6_:se'(lVspuso tçirabipn qup para.el a.bono del tan- 
lo por IOO por ryzoii del cambio en éPpíigo de esa 
dotación., se.cQntinuara.obsei’vando sin, variación 
alguriá Jó pyenidp en'Já je: 25'de Junio de 1859; 
que Jijó dicho ab'onoén el .11'por lÚO, Que desde 
entQricésEastA ahpía.^e.lian.pagado.por estas cajas 
ambas cárituládesj,ascenderías 4 ciento sesenia y seis 
^,fi. juiñiéntos p'ésós fuer tés anua ates, .aJ respectó 
' dé trece raíl 'qch'ôcîeûïos.stipula y cinco pesos fuestes 
raerístiareS m.ediaiite rèç.ihd. ,deJ apoderabó de dicha 
s^nórá'éri está rta2aj. de ÍQ-cuaJ se Jia dado cuenta 
en'éada dies aJ suprerpq'.gobieriip., . y .conocinpento 
para Ids asientos correspondieptés ajos directores de 

‘toritahilidad de.Ia .Hyierid'a'lpublica' .y', deJ Tesoro, 
'remitieriiiq^e^te ptiimo/el,:recibo ‘del apoderadp: y 
fi^í®! ?•?? l®’ .9 áó ¡A .dói,ácí,o.n s'a.tipfec ha por .cs.ias cajas 
'^Á, yirtrid.de,, .Jas pdpsi’éáles¡ordéne^.citadas en 'el 
prineipip/iii); lia, t.énído alt.er^c,^iraigiuia por aparté 
^® J^ i A*^^®'-^i^^éjóc.etá isla rtl riingun tienipo. : V 
deórdén*deí’Exemp. s^'énor s'úpénnleudente geiieral 
delegado d'é real hápierida libró la présente certifit 
■caciofi! para que puedádiacérse constar en los casos 
que convenga.' Habana’ priiíiéró de sélifitíibre de 
1854.—Anto'iio'Yuíre..  • ' ’ ,

Lo que se'puhllca deiórdéhdé SáÉ.'p^rá refuta-^ 
ftión de'caluriirilÓéas éspeciesi-^Ersééretárip de go- 
-biernoy José Estebári:

cercanías, y que en el de Madrid lo ha habi­
do en demasía no hace muchos dias.

Hay algún retraimiento preparado de an­
temano y con estudio por ciertas gentes, y 
por los almacenistas ; y de aquí el que no se 
presente en la actualidad tanto trigo como 
antes. Pero, no obstante esto , se mantiene 
de 42 á 47 rs., cuyo precio no sufrirá alte­
ración notable por ahora ni en adelante, si 
se cuida de tener practicables las carreteras 
de Gastilla y de la Mancha. A este precio el 
pan debería estar mas barato de lo que se 
vende en Madrid.

Recomendando, pues, este asunto al ayun­
tamiento, no debemos ocultar ni al pais ni 
al gobierno que no.s espera un invierno rigo­
roso y triste para las clases pobres, especial­
mente en Galicia, Gataluña y otras provin­
cias. A los estragos del cólera, que aun no 
nos ha abandonado, se unen Jos que causan 
Ja miseria, y Ja faJta de recursos de Jas mu­
nicipalidades y deJ tesoro.»

En Ja sesión de anteayer se autorizó la 
Jectura de Jos siguientes proyectos de Jey: 
primero, sobre abolición de la pena de muer­
te: segundo, sobre libertad de imprenta: ter­
cero, que los diputados no puedan aceptar 
gracia del gobierno: cuarto, estableciendo 
una contribución directa sobre la renta pú­
blica, sueldo y producción del trabajo.

De un periódico de la mañana loma­
mos lo siguiente:

«Anoche se decía en algunos círculos po­
líticos, que en el caso probable de la salida 
dél Sr. Collado del ministerio de Hacienda, 
el Sr. Madoz (D. Pascual); entraría á reem­
plazarle. En Jas actuales circunstancias, el 
Sr. Madoz es una de las pocas personas á 
quienes puede confiarse tan importante pues­
to, y estamos seguros que como ministro de 
iniciativa y ministro reformador, aboi daría 
de frente y con esa voluntad firme, las cues­
tiones, económicas que han dé ser el caballo 
de batalla de la A.samblea constituyente.

El Sr. Lujan tiene ya concluido el pro­
yecto de ley de bolsa, el que será presenta­
do á la Asamblea un dia de estos.

CÓRTES CONSTITUYENTES.
DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.

Dictamen de la comisión acerca de la que haya 
DE PROPONER LAS BASES DE LA NUEVA CONSTITUCION.

La coraision encargada do dar su dicláraen acer­
ca de la proposición en que se pide á las Cortes el 
nombramiento de una de 28 diputados, que pro­
pongan las bases sobre que haya de levantársela 
Constitución política, á fin de que, apiobadas que 
sean, se i edacte con sujeción á ellas, y por otra co­
misión que se designe, la ley fundainental delEs- 

' tari ó, encuentra muy plausible en su fondo el pen- 
.sa mien to de los señores firmantes de la proposi- 
,cion, y esta completamente CQnforme en su virtud 
en el norubrainiento de la. comisión que se pro­
pone.

No lo ésta, sin embargo, ni en que hayan de ser 
dos las'comisiones que se nombren, ni en que el 
número dé sus individuos sea tan crecido corno se 
pide en la.proposición. Tiene por la inversa el ín- 

;iirno convencimiento de que, si ha de haber unidad 
éúel p'énsamíénto y la debida homogeneidad en la 
redacción de tan interesantes trabajos, es absoluta- 

; menté indispensable que lá coraision sea una sola y 
corto el número de sus individuos: por estas con- 
sideràcionès propone a la aprobación de las Cortes:

; L,® ’ Que se nombre una coraision compuesta de 
siete diptrtados, uno por cada sección, encargada de 
proponer, con cuanta'brevedad, sea posible, las ba- 

.ses sobré que l^ya dp formarse la Constitución po- 
■■li'íicá de la nación'éépáñolá. .

: ?'.”, Üús apróbádás que sean ó modificadas por 
tás'Córte.s, á 'cuya deliberación se someterán las 
bases referidas, la misma comisión redacte, con en­
tera sujeción a ellas, y con igual brevedad, la ley 
fundamental del Estado, sometiéndola con urgen­
cia á la aprobación de las Córtes.

Palacio;de las Constituyentes 4 de diciembre de 
,1^54.—Vicente Sancho —S. de Olózaga.—José de 

a.poplejía y parálisis, délo encarnado del cuello y 
sienes, frialdad , (le las estreraidades, rigidez de la 
cara ; y declaró que el silencio del enfermo debía 
solo atribuirse á un principio de congestion cere- 
.FlaL’. . . . ■

Dos veccsJ'ué cI capitán comandante de la ciu- 
^A^cla á visitar por si mismo al preso : en la pri­
mera se informó sobre si le fallaba algo , ofre­
ciéndole mudarle de habitación, si creía que pu­
diesen las ¡nciimodidades de aquella contribuir á 
<^0':’®^®'^ su dolencia ; á jo que el Conde contestó 
solaraente con un signo negativo. La segunda, pa­
reció el comandante acompañado de un eclesiás-

‘ Desháúciado el enfermo por los facultativos, 
era un'deber del eclesiástico prepararle á recibir 
lós auxilios de la religion.

Lá función mas augusta y sagrada del sacerdo­
cio, es sin duda la del ministro de las cárceles, 
de ese espectador, cuya única presencia santifica 
el cadalso. No obstante, el escepticismo de nues­
tro siglo ha osado hacerle objeto de amargos sar­
casmos. Embotada su sensibilidad (se ha dicho) 
por el hábito, ni puede conmoverse, ni sabe der­
ramar lágrimas con el delincuente, y en las ex­
hortaciones y consuelos que le presta el ministro, 
repitiendo en todas ocasiones unas mismas ideas, 
veine en ól á helar la inspiración cierta rutina 
que se ha convertido en oficio.
. «¿Pero qué importa que sean las frases unas 
mismas? Hay algún hombre que deba oirlas dos 
veces? Qué es un oficio , decís ? pero si lo es , lo 
ha.elegido y sufre sus. inconvenientes : teniendo 
él uri corazón virtuoso y puro, vive al lado de at­
ipas enduFccidas, qpe acaso responderán con el 
insulto y menosprecio á sus palabras de paz , de 
palsrpidaij y csper3p?ii ! Jaínhien estos minis-



Galvez Cañero.—Pascual Madoz.—José de Villalo­
bos.— Pedr<) Ba^yarri.—Valerrtîir Grt Virsed'a/"' ' *

Dictamen de la comisión sobre el proyecto de 
LEY ACERCA, DE LA ELECCION I»: AYUNTAMIENTOS PARA 

ÉL ÁNÓ de'1853.
La comisiou nombrada paía examinar el proyec­

to de ley propuesto por el gobierno de S. M. sobre 
la elección de ayuntamientos para el año de 1855, 
está conforme-con él en todos-los artículos que con­
tiene'. Los motivos que el gobierno manifiesta en la 
esposicion con que, presentó el proyecto, son incon^ 
testables en concepto de la comisión. Ha creído 
esta , sin embargo, conveniente, de acuerdo con el 
gobieruOii-añadir un'artículo en que se declara que 
■los concejales.puedan-ser reelegidos, y que no sea 
incapacidad,..en las inmediatas elecciones el paren­
tesco de los concejales entrantes con los salientes. 
Razones que no se ocultan á la sabiduría de las 
Córtes han motivado esta adición : por otra parte, 

' los que no bau euraplido-con el término natural 
lijado fá (SUSJunciones por las leyes an eriores, no 
pueden creerse agraviados por la continuación en 
los cargos (jué debían, sin esta" disposición, conti­
nuar desempeñando.

-proyEcto de 'ley. :
Aitíchló 1. ® Los ayur:tarníentos elegidos con 

' • ari’égiô' ai artículo L '^ de! real decréto' de 6 de se- 
; tiembre úl timo y seguirán sin renovarse en el ejer- 
ñ cicio dnsus fnncioiiesv • . .

,., , Art;;2. . Roj procederá, en conformidad á los 
■ decretos' de las’G'ôrïes,' 'restablecidos por las consti- 
’ tuyé"tes'eh §^ fíe noviembre y 27 .de diciembre 

■ de 485^^ 7 declaraciones posteriores que estaban 
vigentes^! puldicarsejel real .decreto de oOdedi-. 
ciernbr.e de, 484.5.; ája .renovación de los ayunta- 

■ míént’ó's qué ,'pór hallarse, comprendidos endos ar- 
i tículos- o'. ° y 4. ° del íncnéroñádo reál decreto de 

6 do setiembre í no se sujetaron á núeVa eTeccion. 
Art. 3.° Los actuales individuos de ayunta­

miento podrán ser. reelegidos, y no será incapaci- 
dád eí jiáfentesco dé los entrantes con los salientes, 

i ' Art. 4. ° La renovación- dispuesta en el artícu- 
lo á..!? tendril dngar en el aClual mes de diciembre, 
y jos electos tomaran posesión de sus cargos el l.° 

' de en.ero de, í"8p5..;í, .
Páfacfódé lás.Goités 5 de diciembre de 1854.— 

■ • Pedro Gómez dé'ta Serna, presidenté.-^Joïé Tri- 
nidad Herrero.-^ Rafael .Monares.—Alonso Na- 
.yarro, P.edro: Bayarrí. ^-^RéliX Martin. -^Diégo 
éarcíá. " ; ■ 

proyectos DE-LÈY PARA ELDEST ABLECIMIENTO ; 
Í. i ; DE'COLONIAS AÓRÍCOLAS.' '

■ ' ^■■\ÁÍÁS'GÓRTES\ '

El ésíablecimieptQ. de- las colonias .agrícolas■ se ' 
’•'cbñsidéró síeñrpre cómo el principio de la existen- 

■ ■ -eia dé leàipüéblôs; y uñó de' los medio's mas poJero- 
sos para acrecentar su riqueza y sus límités, robus- 

. tecçr el pocferíp d.el Estado, y alcanzar, con el oui- 
■ tivó y la .í^cpndidad ,de; los,campos,, la pureza y 
sencifíéáMé- laé-éô-stUrnbres, él aumento déla po­
blación, la estabilidad -de las instituciones, y el 
apior de la. patria,- que, as defiende y sostiene coñ- 
Tá^lóSéílémígÓs'déiriésticosy estraños.

Tal fué sin duda el origen-y el objeto, de una 
.graniparfe-de das- , poblaciones : que hoy hermosean 
nuestro .s^elo, y. toilavia las antigua- carta-puebla 

' dé' Áí’agán,y Gaptilíá ños .recuerdan él pactoso- 
• 'lém'ñé'entre eî'fundâdor y. ÍOs;pobladores de una 

; coloniapallí, 'donde’lóS estragos dé una reconquis- 
j , ta.,.deAtruyendo las primitivas poblaciones, sepul- 
',. fa.ron ep s'us..ruinas, juntamente con.su poder-y.su 

loria, loSbecuerdos dé là civilización quelas.pro- 
■ dujéra'en (liadmuy apartados de los nuestros. .

• i.’Péro &iéntonees la-necesidad y los progresos de 
; .laíeconqui^d y un nuevo orden social, produjeron 
■ de,consuno, .estpíí establecimientos benéficos, toda- 

■ yiÇsoUj hoy' para nósoíros un recuerdo demandado 
''álá'-véZqDÓr la's bdrtdrciónés 'éspeciáles déísuclQ, y 

los ibterescs deila- agricultura, a pesar de los cam­
bios que las vicisitudes.dedos ^los y de las revolu­
ciones spyial.es produjeron .insensiblemente en las 

' fúétdés de .1á riqueza 'pública, én la manera de uti- 
• dlzarîaytaeréèêntarlæ én iaé ideas! las'yócációhés y 

las cestumbresií .a: - d: nr: ; t-
Ocho siglos de guerra y reconqutatas no inter­

rumpidas, convífífcñdó el suelo entero de la Pe­
nínsula, en un camp-o de.bataHa, habían agrupado 

, la poblaciónlenrgpandeS- ceiltros, dónde al amparo 
de las fortalezas y d.e los muros, guerrero y agríco­
la á la vez, pudiese resistir las iqvasiqnes y encon- 
téai' la; segû'ridàâ qúé-mo' le procuraban los'Campos 
indefensos y de continuo ocupados por vencedores 

. .y vencidos'. .Asi-duénomo entré esos pueblos mura 
dos que- se estienden desde las mon tañas dé León, 
hasta las .cordilleras de Sierramoremi y. las orillas 

" del -Guádiáña, quiedaron infec.úndps y desiertos los 
i 'dilátadós'eríáfés qué;.,hoy las separan: como en vez 

dé uná’pobfációh .rural, disé.miñada y dispersa .ení 
• - medio dé 'írs'tieiTas laborabíes para facilitar y dis- 
■■'’h^ibuir-bpórtunamehté su cultivo, se ven general- 

mente villas y ciudádes. cüyo horizonte abraza sue- 
■ iGá'feráces/péyo Condenadós á la estirilidad por el 

■'tagrúpañuentó' dé los,agricultores en, puntos muy 
• - distantesdé' sús téffniñps.,;'i ■ 
b ‘ 'Bn‘vanó' íá éspefiénciá y.'pT'desarrollo. sucesivo dé 

■ las lutes viñieroñá derhostrar los graves inconve­
nientes de este sistema agrícola producto de la con-: 

'^ quista; Guarido déspueS de doscieritos años de una 
‘ lucha'désástrósá cpritra la Eüropá. entera, pudo la 
^''miónárquíéáicanzar; algunós' inoirieritos de reposo,; 
/ postrada yjex;iní'me por sus inishios esfuerzos, inu- 
* tilinerite se '’hubiera, propuesto reproducirlos para 
' réparár éü'spérdidaS'con un cultivo mejor enten-í 
• dídó. Muchascaúsas.concufrían entonces á enervar 
'1 su acción . Eae'óritrafiabari el rétraso general de las 

lucésy'él ca'nsancSri tfé lás ; pasadas luchas; las ten ' 
•■jdéncjasdeî poderi y dé la'legislación.; las preocupa- 

'crories y ábusós dé largué años; una administración 
-•'Viciqs'á ylbhribstdcuWs'con que'luchaba el interés- 
" iridivRTual abandoriádo a ,sus. propios recursos. . ; 
■''"I 'Po'rfórtcria’alcarizhndoCarlos HI días mas feli­

ces, al promover eficazmente,los principales ramos 
''dednrjúiíézá' publica, sintió el primero la necesidad 

’■-'àé-ëônWÜf ejí póbla'cíories agrícolas nuestros es- 
' -tënsôS y iferaces' baldíos,, A la voz de este monarca, 

déPsenójde' úna tierra salvaje, y desierta, manchada^ 

.otrosi hubieran podido como vosotros disfrutar el 
í.lujo;y los placeres del mundo; sin embargó , han 
.ido- á mezclarse entre gentes sucias y andrajosas, 

,zá respirar el aire húmedo,' infecto y deletéreo de' 
;.'Jos calabozos; habiendo nacido , como íos démas 
í. hombres, idotados de .sensibilidad y de ese instin- 
. -vojiorrop á la. sangre y á la muerte, tan propio: 

de la especie humana, hanse voluntariamente 
' condfcnádó á presenciar cien veces én su vida cual 
- sube T se desploma, y vuelve á lev'ánlárse y a caer 
'dé nuevo el érisangréntado filo’de' la guillotina. 
.'gSon objetos' estos niuy halagüeños y atractivos?

A merece el'hombre que a ellos se entrega que con 
ó tal facilidad Sé le acusé? '

> < Eñ vez de ése horahré del dólor, dedicado ya 
de antemafaó'y para siempre á tari áuras funcio­
nes, en vez de ese hombre que por virtud se ha 
hecho 'él cérapáñeró deí verdugo, llamad un nue- 

■ íiÓTiñriistró'párá cada ejecución. En efecto, este 
se conrapyerá, sp enterueeerá, derramará lágri-' 
mas mas abundantes; pero será menor el consue­
lo giie viertan sus íabios; sps palabras, si algunas 
le Ócúrrén,^,serán entrecortadas y ahogadas por 
los sollpzp,^, ¿Podra dominarse á’ sí .mismo y dar 

. un orden æ sus. ideas? Su emoción, harto íntima: 
y profpnda,¿no le hará imposible el cumplimiento 

“ de sú’jlebér?' Ÿ el, espectáculo de ; .esta debilidad, 
¿{juej^pv ; inspirará á. ese, desdichado, que va á; 

■entregar su vida á la sociedad, en expiación de 
‘ uii críiíjcn que ha de borrar con su,sangre?
' »i ei nuevo consolador no siente esa emoción y 
debilidad, entonces creed que será mes insensi- 

j blejél por natuValeza, que por hábito el primero 
dé que bemos hablado.

..¡Querríais pues abolir el destino de ministro de 
las cárceles! Ah! no arrebatéis á los que van á la 

jmu(erte sq último amigo; y que el criminal tenga 

con los crímenes de los sajadores, ^bro|§rpp^^IáS~. 
húévíé póbTáctóñé^dé' Síén^óféná.’^ él’ ensayó 
fué dirigido con mejor celo que fortuna, y al deseo 
del acierto no correspondieron cumplidamente ni 
los medios ni los principios adoptados-, todavía- pro­
dujeron un bien, el ejemplo y el estímulo para aco­
meter otras empresas de la misma clase mejor ba­
sadas y entendidas.

Desde ésa época, grandes acontecimientos vinie­
ron á cambiar con la tendencia de las ideas y de 
los intereses materiales la administración y las ins­
tituciones. Sin duda no pueden ser hoy las colonias 
agrícolas lo que entonces sequeria que fuesen; pero 
no las demanda menos la opinion pública, no es 
menos eficaz la causa que provoca su creación. Se­
rán otros los principios de su organización; otros 
los medios empleados, pero igual la necesidad de 
promoverlos; iguales las miras del legislador y el 
objeto que se propone al considerarlas como un 
nuevo elemento de órden social, y un poderoso in­
centivo para aumentar la población y estender los 
limites déla agricultura. Hoy,con mas razon que 
en épocas anteriores, las reclaman por otra parte 
las comunicaciones que ponen en contacto con los 
puntos de consumo, eslensos territorios antes f eifU- 
cidos al aislamiento; los páramos atravesados por 
las vías generales y provinciales; la moral y las cos­
tumbres santificadas por el trabajo y la sencillez dé 
la vida del campo; la necesidad de crear dondé no 
existe, una población rural; la conveniencia'de 
contener la emigración de infinitos desgraciados, á 
quienes la miseria obliga á buscar una nueva patria 
enel sueloestranje o, y mas particularmente en las 
que fueron nuestras provincias de Ultramar,

Y no es sota la nación española la que por moti­
vos especiales reconoce las ventajas de establecer 
riUevas colonias. Ninguna otra ha dejado, de pro­
moverlas en nuestros diasí Apreciadas según las 
circunstancias particulares dé cada estádo-, eW todos 
son un producto del espíritu del siglo. Holanda las 
aplica á la perfección moral, ofreciendo un estable­
cimiento á los desgraciadosque se hallan en ía hor- 
fandad. Inglaterra las entaza con él sistema péni- 
tsncíario. Rusia y Austria las destinan á la educa­
ción militar, y son para la Francia un elemento de 
órden social. Nosotros vemos en ellas el apróvechi- 
mierito de muchos terrenos incultos: el vinculo que 
debe enlazar los yermoscon las pobtacióriés, dando 
unidad á tas labores agrícótas; el amparo dé los via­
jeros en muchos puntos, ahora solitarios é indefen­
sos; un recursocoiitra la emigración á los países 
estránjefos; el medio; finalmente, de variar las con­
diciones de lá agricultura con la creación de lós ca­
seríos rurales en los m ismos terri torios desttnadós á 
la producción,-y ahora no tan útilmente cultiva­
dos como pueden y deben serlo.

Es verdad: un vagó temor, inspirado por el re- 
euerdo de la inesperadá decádericia dé álgurias de 
las colonias debidas á Garlos IH, vendrá tal veza 
poner en duda estas ventajas de las que ahora sé 
establezcan; pero no es fácil incurrir hoy en los er­
rores entonces cometidos por falsas apreciaciones y 
equivocados principios econóraicoé; La indole mis­
ma de las instituciones, el desarrollo de las luces,- el 
espíritu de asociación y de empresa, díficilmente 
darán, motivo á nuevos desengaños, cuando á las 
lecciones de la esperiensia se allegari los estímulos 
del interés individual, libre ya de las trabas que 
le encadenaban. Que ni le ligará el gobierno con 
vanos reglamentos y una administración desconfia­
da y recelosa, ni,convenido en empresario, consi­
derará él establecimiento de tas colonias como una 
especulación dél estado.

Sabe, por otra parte, que el poblador sin costum­
bres y recursos para subvenir a los anticipos del cul­
tivo, al recibir gratuitamente una propiedad, em­
pieza por un trabajo forzado para sentir en seguida 
la miseria, el desaliento y la dependencia dél pro­
letario. Ahora obtendrá terrenos proporcionados á 
los medios con que cuenta para establecer una la­
branza que, ligándole al suelo, le estimule á mejo­
rarla y estenderla. Y no por una fatal imprevisión 
será esta propiedad enclavada en estensos paramos 
sin comunicaciones, porqué'nada son sin ellas los 
productos, é inútil es la-laboriosidad cuando se ha­
cen imposibles los consumos. De aquí tas garantias 
exigidas á los empresarios y a los colonos, las con­
diciones con que han de adquirir una propiedad, 
la atinada elección de tas localidades en que han de 
establecerse, lanecesidad de evitar su aislamiento, 
y los auxilios con que el gobierno se propone esti­
mular su laboriosidad.

Guando se ha pretendido poblar nuestros pára­
mos sin estas condiciones de porvenir y de vida, ó 
el proyecto se malogró en su origen, ó inconsidera­
damente realizado, arrastraron las nuevas colonias 
Una existencia miserable y raquítica para locar dé 
cerca su próxima destrucción. Y este triste re»ulla­
do se reproducirá siempre si han de formarlas gen­
tes advenedizas y aventureras, á quienes mas que 
las esperanzas fundadas de conseguir con su traba­
jo y sus recursos un modesto establecimiento, esti-: 
muta solo su propia miseria, la eventualidad dé la 
fortuna ó las ilusiones y la inquietud de la vagan-; 
cía, que entonces la apatía del colono será un gra­
vamen para la sociedad; su pobreza un riesgo ine­
vitable en tiempos dé inquietud y revueltas; el des­
arreglo de sus costumbres, un géfmen de corrup­
ción que elegemplo hace siempre contagioso.

Por fortuna las lecciones de la esperiencia, y mas 
aun los buenos principios de la administración, nos 
enseñan á evitar esas contingencias que la coloni­
zación llevó consigo cuando se confiaba primero á 
los buenos deseos que á las precauciones dictadas 
por el conocimiento practico dé la índole y tas ten­
dencias de esta clase de empresas. Capitales, repu­
tación é inleligeacia en,los contratistas. Costum­
bres y laboriosidad en los colónos, garanlíís que 
aseguren sus compromisos, upá justa compensación, 
por parte del gobierno para" qué los acepten con 
seguridad y confianza; hé aqui los elementos posi­
bles de la colonización en el siglo XIX.

No es ciertamente el gobierno quien puede des- 
eCharlós para utilizar por su crienta con los recur­
sos del Estado la creación de las colonias, hacién­
dolas objeto de sus cálculos. Mas prudente y avisa­
do, sin ver en ellas una especutacio t, ha de re-; 

■ currir al interés individual, que combinando su 
propia utilidad con la de los pueblos y sostenido 
por el espíritu de ásóciacron, encontrarán siempre 
en esas creaciones un poderoso aliciente para procu­
rar a la vez la fortuna privada y la de ia sociedad 

ante sus ojos a! subir al cadalso uña cruz quede 
impida ver el hacha amenazadora; ó que al menos 
en sus últimos momentos vea ai lado del repre­
sentante de la justicia de los hombres al de la cle­
mencia de Dios.

Por fortuna, el eclesiástico llamado junto al le­
cho de Gharney, no tenia que Penar tan tristes y 
duras funciones. Siendo ministro de indulgencia 
y perdón, pronto conoció por el silencio é inmo­
vilidad del paciente, y mas aun por las inscrip­
ciones desconsoladoras que leyó en las paredes, 
cuan pocas esperanzas daba aquella alma orgu- 
llosa.

Contentóse con pasar la noche en oración junto 
á la cabecera del lecho, sin dignarse interrumpir­
la para tomar parte con Ludovico én los cuidados 
que prestaba este al doliente; y esperaba con re­
signación el momento favorable para hacer pene­
trar un rayo de esperanza en las profundas tinie­
blas de la incredulidad.

En esta misma noche, que era decisiva, conflu­
yendo la sangre dél Conde hácia la cabeza, deter­
minó ciertos accidentes celébrales y delirio, que 
por mas de una hora obligó al confesor y al car-; 
celero á reunir sus esfuerzos para impedir que el 
enfermo se arrojase fuera de la cama. Mientras 
estaba luchando en sus brazos, en medio de sus- 
palabras estrañas é inconexas, pronunció repelí-; 
das veces el nombre de Picciola, povera Piccioial

•lÀndiamol andiamoï Llegó el momento, dijo 
entre sí Ludovico; sí, esta es la ocasión... ¡Pero 
¿cómo dejar solo á ese capellán forcejando con un 
furioso? Con todo, dentro de una hora tal vez sea 
ya tarde! Por vida de !... Ah! Virgen santa! me 
parece que se apacigua.., Cierra ya los párpados, 
y estiende los brazos como para entregarse al sue­
ño... Si á mi vuelta no ha fallecido, tal vez pue­
da darme albricias.»

entera. Sean- del gobierno- ta prótecciori y él éstí- ; 
mulo, la.inieiativa y la recompensa; el vencimien­
to délos obstáculos que nuitaa supe'arán los es- 
esfuerzos aislados de los particulares; quede todo lo- 
demás a la libre acción del ínlerés. individual, 
siempre solíci-o y activo cuando le halagan tas es­
peranzas de un buen exito y las leyes protejen sus 
proyectos y la opinion y las tendencias generales 
de la sociedad le impulsan á real izarlos.

Péro todavía, si ha de asegurarséel éxito de las 
colonias proyectadas, será preciso medir por la 
magnitud de las empresas, de sus dificultades y dis­
pendios, el valor de las concesiones y de los sacrifi­
cios del Estado. Porque no se trata ya de ofrecer á 
los pobladores suelo.s vírgenes y sin limites en to­
das partes, ricos y fecundos, donde la misma abuR: 
dancia y variedád de los terrenos'laborables haga 
innecesaria la elección, facilite el cultivo y asegure 
á poca costa el aprovechamiento.

Desde los tiempos de la reconquista, sucesiva­
mente se estendieron por todas parles las roluracio- 
nes: una población sie'mpfe’progresiva, aunque de­
tenida á veces en su natural desarrollo; pénetró'ya 
en los lugares mas incultos; y si íodavia-los- que 
restan iníiabitados prometen por sus condiciones 
naturales un ventajoso cultivo, nunca se conseguirá 
sin sacrificios qué lá ádiriiriísirácien debe disminuir 
hasta donde le sea posible. Llevar en efecto ta fer­
tilidad y la vida a eriales cubiertos d«. malezas, 
pugnar en ellos contra el rigor de las estaciones, 
las escabrosidade.s del suélo y los obstáculos dé una 
naturaleza salvaje, jamas so ha conseguido del in­
terés indi vidual sin halagar sus esperanzas con las 
compensaciones y los medios de asegurarle el por­
venir de sus empresas. Por eso el .gobierno promete - 
ahora á los cólo nos lá exención de contribuciones 
directas y del servicio'del ejército durante un tiem­
po determinado; auxiliar sus obras con maderas del 
Estado allí donde puedan procurarse sin detrimen­
to dé los brisques; 'promover eficazmente las comu­
nicaciones qué pongan sus establecimientos eri re­
lación con los pueblos inmediatos; dispensarles, én 
fin, una protección proporcionada á sus esfuerzos 
y sacrificios.

Al someterle ahora á lá deliberación de las Gór- 
ttís, el ministro que suscribe se'promste de su sabi­
duría y^ reconocido celo por el bien público, que 
penetradas de su importancia, se dignarán pres- 
faflés'ú aprobación, acredilarido esta vez como siem­
pre el vivo interés con que promueven las empre 
sás.de reconocida utilidad pública.

. Madrid.^ de octubre de 1854.—Francisco de 
íriixa.n. . , ' :

PROYÉGTO DE LEY.

Artículo 1. ® El gobierno aprueba y proteje el 
establee fníenio de colonias agrícola' ó nuevas po­
blaciones para reducir-á cultivó los terrenos baldíos 
y particulares, ó para introducir.mejores sistemas 
en los ya cultivados.

Art. 2.0 Podr án plantearse las colonias agri­
colas en terrenos'pertenecientes al Estado y á los 
pueblos,'ó endos de propiedad párlicutar.

.Art. 3.,.'? : Se destinarán á las colonias los terre­
nos baldíos y realengos; que rio tengan actualmente 
úna apticácion especial.

Art. 4. o Para los efect s de ésta ley , se en­
tiende por terrenos baldios y realengos, no solamen­
te los que en el día se hallan clasificados y recono- 
cidoc como tales, sino también los que en 10 sucesi­
vo lo fueren con árregló á ¡as leyes.

Art. 5. P- fin la designación y concesíoride estos 
terrenos habrán de respetarse los caminos, fuentes, 
ábrevaderos, utos, aprovecha mien tos y demas ser­
vidumbres públicas ya reconocidas y de que el pú­
blico necesita. ' ■ ■

Art. 6. ® El señalamiento de los terrenos'para 
la-_colonias agrícolas se hará por el gobierno a pe­
tición de los interesados.

Art. 7. ® Guando hayan de fundarse las colonias 
en terrenos del Estado, sé verificará por un contra-' 
to especial entre el gobierno y los pobtadorés ó lós. 
qué tomen á sií cargo esta empresa cómo simples 
cóncesionarios. Los que han dC; plantearse; en terre- 
rios de los püeblpS ó de propiedad particular, serán 
objeto de couvenios privados éntre los propietarios 
del suelo y los interesados á voluntad de las partes.; 
Guando los terrenos- pertenezcan al dominio de los 
púeblós, el convenio habra de obtener ademas la 
áprobaciori'dél gobiérno. , . . .

Alt. 8. ° El español Ó eslranjero que intente 
establecer iinaéolohi»agrícola, dirigirá su propues- 

: ta al ministerio de Fomento , , y solicitará en ella el 
señalamiento de tas tierras, con sujeción á previo 
reconocimiento, especificando detalladamente el 
■sitio,' posición , natufaléza y demás circunítanciás 
de la localidad, el número ÿ procedencia de lós po­
bladores y los recursos con que cuénta para su é¿- 
tablecimiento.

Art. 9.® El representante de tas empresasen, 
sus respectivas colonias, reunirá á la buena repu 

, tacion.las cualidades necesarias para dir gir acerta­
damente su establecimiento.

Art. .10. . Gomo garan tía deL cumplimiento del 
contrato, la empresa .colonizadora entregará-en ta: 
Caja general de depósitos 2,000 rs. vn, por cada 
colono., cabeza de fámilia ,■ cuya cantidad le será' 
devuelta progresivamente y á proporción que se 
vayan construyendo.tas -obras necesarias para el es­
tablecimiento déla labranza y del caserío que ne­
cesita.

Art. 11. Los labradores y artesanos españoles 
que se.propongan colriuizár eri sus respectivas pro­
vincias ó' en cualesqutara otras de la Península , si 
no se valiesen al efecto de una empresa particular,, 
con quien hubiesen contratado de antemano, pre­
sentarán su instancia por medio de apoderado es 
pecial competentemente autorizado para gestionar 
y obtener á su nombre la concesión. En eít« caso 
no tendrá lUgár la fianza de que tratad art. 10; 
pero cada uno de los interesados hará constar legal-; 
mente y a satisfacción del gobierno, que cuenta con 
los recursos necesarios'para subvenir á íos antici-' 
pos del cultivo y á ta construcción de los edificios 
y demas obras que requiere, presentando ademas 
fiador abonado que responda oel cumplimiento de 
las obligaciones que ya á contraer como colono.

Art. 12. Por cuerita y disposición del gobierno 
tendrá lugar ei señalamiento de los íerrenoá dónde 
ha de establecerse la colonia a petición de los inte­
resados; y otorgada ya la concesión, un ingeniero ó 
arquitecto nombrados de real órden, fijara sus li-

En éfécto, los arrebatos dél enfermo le calma­
ron; Ludovico dejó al ministro el cuidado de ve­
larle, y salió de repente d« la estancia.

En aquella triste estancia, alumbrada apenias 
por la trémula claridad de una lámpara, y . su- 
fnergida en tétrico silencio, no se oía ma» que la 
respiración irregnlar del moribundo, el monóto­
no rezo del eclesiástico, y el viento de los Alpe» 
que súsurraba en los barrotes de hierro de la 
ventana. Dos veces solamente mezclóse con ello 
el metal de una voz humana, y fué el quien.vive 
d« un centinela, cuando Ludovico pasó por cerca 
de la poterna, al salir de «u habitación y al vol­
ver á ella. Dentro de poco entró en el cuarto del 
dolierite.

Apenas habría trascurrido una media hora, 
cuando el ministro yió entrar otra vez á su com­
pañero de vela con una taza en la mano que con- 
tenia un líquido humeante.

«Poco le faltó que no matase á mi perro, dijo 
al entrar: empezaba á dar aullidos, y estos son de 
mal agüero... ¿Pero cómo estamos por acá? se ha 
vuelto en sí? En todo caso ved ahí con que sose­
garle; aeabo de catarlo, por vida de todos los de­
monios que es muy amargo... Ahí perdón, mío 
padre... Vedlo, probadlo vos mismo.»

El eclesiástico apartó de sí lentamente lá taza 
que le presentaba el carcelero.

Al grano: esto no es para nosotros, que en una 
noche tan fría como la presente, mejor nos refo­
cilara un vaso de moscatel, ¿no es verdad s^gnor 
capeliano2 Pero ésto es para él, para él solo; es 
necesario que lo beba, que lo apure todo, es la 
ordenanza.»

Esto diciendo, bazucaba el líquido en la taza 
soplando para moderar el calor; y cuando creyó 
que estaba el brevaje en el punto conviente, hi-

rnilés y situacion para' procéder en séguida ai repar­
timiento de las tierras, á la designación de las loca­
lidades que han de ocupar los edificios públicos y 
'particulares, y. al trazado de los caminos y demas 
servidumbres del común.

Art. 13. La estension de cada colonia sera pro 
pOrcionada al número de los pobladores, á sus aten­
ciones y recursos, y á la naturaleza del suelo y de 
sus propiedades para el cultivo.

Art. 14. Siempre que sea posible, se situará la 
colonia á corta distancia-de laspoblac-ones agrega­
das, y de las carreteras generales y provinciales, 
en terrenos surtidos de aguas potables y de tas ne­
cesarias para regar el todo ó una parte á lo menos 
de sus términos.

Art. 15. Además de la suerte señalada á cada 
colono, se destinarán otras allí donde sean necesa­
rias para pastos y demas atenciones del común.

Art. 16. El caserío será agrupado ó disperso 
según lo exigieren los incidente.s del terreno y la 

.. inas oportuna divi ion de tas lab res. -
Art. 17. Sita colonia se compusiere de case­

ríos dispersos, se procurará que rada habitación sea 
corno el Tcentro do una'labranza', situándose de ma­
nera que tas labores agrícolas se verifiquen con el 
menor gasto y trabajo posibles.

Art; 18:' Cuando las colonias se compongan de 
eslranjeros, será condición indispensable que estos 
profesen la religion católica.

Art.,19. Ninguna colonia bajará de 20 pobla­
dores ni escederá de ISO. :

Art. 20 La suerte señalada á cada colono, se­
rá, siempre proporcionada al capital de que pueda 
disponer para subvenir á los gastos de su estableci- 

- mientó y á' los anticipos del cultivo, y rio éseederá 
nunca de 100 fanegas de tierra. Solo en casos espe- 
ciáles, y cuando asi convenga al interés público, 
podrá el gobierno aumentar éste número.

Art. 21. Se concederá á cada empresa coloni­
zadora una cantidad 'de terrenos igual á lá sesta 
parte de los señalados al total de la colonia, cuya 
posesión y propiedad obtendrá en los misnaos tér- 
iriinos y crin laS propias obligaciones que ÍÓs colo­
nos, asegurando el cumplimiento del éonirató, con 
él depósito prévío en e'Banco de San Fernando, 
de 60 rs. por cada fanega de las coricedidás'. '

Art. 22. , A ningún, colonizador ó.empr.es^ se 
harán concesiones rilas que paré lá fúndaciori de 
una sola colonia por cada vez. ' ‘

Art. 23. Para el trazado de los edificios, dis­
tribución dél caserío y demás obras de apróvécha- 
miento generaby pondrá el gobierno- á su'servicio 
un ingeniero ó arquitecto dotado por cuenta del 

'Estado,
Ar. 24. Ningún colono será admitido como. tal. 

’eri los riuevós estáblecimiéntos agrícolas, sin acre­
ditar su buena conducta moral con certificado espe­
dido por la autoridad administrativa del pueblo á 
que pértenezcáy y sin que ofrezca tas suficientes ga­
rantías para su establecimiento y anticipo, del cúl- 
livoV

Art. 25. La concesión de tórrenos hecha á los 
colonos, será provisional en un principio; pero ad­
quirirán su propíedati définifivamente en él lérmi- 

. no de cinco años, si durante éste iiempo hubiesen 
establecido en ellos el cultivo de un modo estable y 

• regular, haciéndoles productivos. Entonces el go­
bierno les espedirá el correspondiento titulo que se 
ta acredite.

Art. 26. Durante veinte y cinco años, contados 
desde 1.a fecha de la concesión provisional, los co­
lonos estábtacidos en terrenps baldíos y realengos, 
.no pagarán ninguna clase de contribución directa, 
satisfaciendo únicamente la.prostaciqn personal con , 
destinri' á los Caminos vecinálés que lás cólórrias 
necesi ten para comunicarse con las poblaciones in- ; 
mediatas.

Art. 27. Quedarán exéntós igualméntc del ser­
vicio de bagajes y alojamientos, del de verederos 
y cualquiera otra carga durante eí mismo tiempo.

'Art. 28. A lós colonos establecidos en terrenos; 
de propiedad, part'cular, se concederán- también las 
exencionas espresadas en los articulos 26 y 27, y da 
.contribución de inriiuebles será para ellos, durante 
veinte y cinco años, la misma que si no, se hubiese 
fundado laéolóniá. :

Art. 29. : Todos: los colonos eslranjeros, coirio 
sus,hijos nacidos fuera, de España, estarán exentos 
del serviéio militarpára él reemplazó'del ejército.'

.Art,.30. Podrán -los. colono^ eslranjeros intro­
ducir libremente, a.su entrada en el reino, tOiJos 
los efectos de su equipaje y los ínsírumeníos her- 
ratnienlas, máquinas y .deipgs útiles que, les per lo - i 

•riézéari.'-- ' ' ’ ; ’ ' ' :
Art. 31. Se regirantas nnevascolonias.por tas 

leyes de España , y podrán constituir ayuntaiirien- 
■tos propios tárf próriiOíCOtrio féürián las conílíéíúriés 
al efecto .exigidas por -.l'<*. tay- Entretanto; haran par- : 
te de lá iriúnicipaíidad mas inmediata como,d pen-; 
dencia suya. ' :

Art. 32. Si desde luego no pudiesen la^.coloirias 
coiístituir por Sí sotas Úna párroquiá^, dependerjn 
do la inmediata an la parte espirilual/ a.si como én 
lá judicial Corresponderán al juzgado dé primera 
insiáncia á que perteriécíesén SUS términos; Gómo 
los-,demas yeciiios,,Gontri.bu¡fan.en este.caso u la 
con'séí’váción dél culto y la dotación del clero.

' Art. 53:-■ El gobiernoRuxiliaft? Iri’s'trabajos ne­
cesarios para el establecimiento de tas ¡colonias on 

■ todós'aqúelíos máíéfiáléS de qne'púéda disponer, y' 
mas parlsicularmenie con maderas dé éonstmccióri, 
aíli donde eí estado y buena conservación de los' 
montés lo permita. ■

. Art. 34. La nacionalidad y los derechos politi . 
cos dé los colonos estrangeros^se fijarán porania ley 

'despues que, arraigados-en la ño loma, hayan ad­
quirido la propiedad de los terrenes, que se les hu­
biesen sí'ñaladí».

A.rt¿ 35; Si no se hallase ya éstableciila laúna-’ 
yor parte de la colonia en el término de tres años. : 
contados dósdéta'fecha de la concesión provisional, 
se dará esta por caducada en, tod,os sus efaelos; .que­
dando defiriitivámenta a favor, del Estado las fian- : 
zas Qtie el empresario ó los colónos hubiesen cóns- 
tiluid.o, ó en su.defecto tas obras y Constracciones, 
ériiprendidás. . '

; 'Madrid>30 de octubre de 1^4.-^Francisco de 
.Lujan.
PROYECTO DE LEY GENERAL SOBRE FEItRO-CARfllLES.

• ' " A LAS GORtES. '
No era posible que ía naei.on españ la , lanzada 

gloriosairiénle en lá ‘carrera de las reformas' útiles, ; 

zolo tomar casi de por fuerza â Charney, mien­
tras el capellán le sosténialá cabeza; luegri íé cu­
brió V envolvió ¿on las ropas de la cama'.

«Luego vérrimos él efecto, dijo, éste no puede 
hacerse aguardar mucho, rió rrie rhuevo dé aquí 
qrie el asnnt'o no éste concluido. Todos lo» pija-' 
ros están én sus respectivas jautas, y rio escapa- ' 
rán; én cuánto á mi mujer, podrá pasar muy bien ' 
sin iní ana noche. ¿Nó es cierto, siguor CapcUa- í 
fiol... Perdonad; mió padre, dijo al ver un gesto 
de reprensión casi imperceptible de parte de su 
discreto interlocutor.

Fue Ludovícó'á colocarse al lado de la cama, 
donde quedó iornÓvil, con los ojos clavados en las 
facciories dél moribundo, reprimiendo la respira­
ción, y-gtiardándó algún próximo acontecimiento.

Víehiio que náilá de particular se observaba, ' 
dobló la dósis, ÿ empezó de nuevo sus mudas 
operaciones; mas no viendo ningún cambio en el 
enfermo, le subrecogió la mas viva ansiedad. Te- 
ririácpíé por Imprudencia fiubtase acelerado su : 
muerte, daba grandes pasos por ía estancia pa­
leando, hacierido crugir los dedos, y mirando con ' 
■gesto atrtennzadúr él puchero'qqe contenía el res­
tó del líquido.

En medio de ese arrebato so detuvo, al pie del 
lecho, y ál contemplar las pálidas é inmóviles 
facciones del enfermo , soltó esta esclamacion 
acompañada de yn terrible juramento.

¡ líe causado su muerte 1
Al oirle jurar el esclesiástico levanto la cabeza; 

pero Ludovico no hizo caso, y volvió á pasear la 
estancia como fuera de sí, hasta que se echó á un 
rincón al lado de la cama sentado con ademan 
pensativo, en el que se quedó dormido.

Al despuntar la aurora estaba todavía durmien­
do; el ministro continuaba orando. Una mano ar- 

con todos los elementos necesarios para realizarlas, 
y buscando en la esperiencia de oíros pueblos v el 
propio desengaño el resarcimiento de tres siglos de 
inaccnny de miseria , déjase de reconocer en los 
eri o-cai I lies el móvil poderoso de todaslas empre­

sas industriales, una necesidad de la épocá' V el 
feliz invento, que al estrechar las relaciones dé los 
pueblos disminuye sus distancias, hace comunes 

productos y adelantos, generaliza los progresos 
nn? ®‘^d'2«?,^on, y convierte el mundo enteró en 
una sola familia. Poseer estas vias de comunicación 
vaha tanto para los amigos sinceros del pais, -como 
m y las, fábricas, abrir aí trabajo 
una -ancha vía de prógre^^ y de mejora,, dar vida

®®®POS^des'ieftds, utilizar infinitos' elementos 
riqueza, ahora perdidos o tenidos en poco.

Vino, pu*s, el ejemplo'de otras n’aciories á íricli- 
nar el espíritu de asociación ÿ dé empresa hácia 
esas creaciones magicas, objeto de tantos desvelos 
y de tan alhaguenas esperanzas; mas p r desgracia, 
desde los primeros ensayos para obtenerlas, fue 
mayor el celo que la espenéncía. Los caminos de 
htarro aparecieron en mata hma en nuestro-pais: 
y bajo las influencias de un espíritu de especula­
ción, ajeno a tas co diciones vitales de su existen­
cia; iLubo mas entusiasmo que cordura :'ni áe'irii- 
dieron siquiera las fuerzas de la posibilidad en 
asuntos de tanta gravedad y consecuencia: momen­
tos llegaron de una verdadera locura en caminos 
de hierro, y no- siempre sé hérmariarori el verda­
dero patriotismo y el interés privado para cohséguir 
a la vez la pr^peridad general y/la fortuna de los 
particulares. Otras eiriprésiis hábiari é'stravíádÓ vá 
^.fiú®fiá? nobles tendencias eri que la asociación de 
be fundarse para ser fecunda y creadora, EÍ mono­
polio convirtiera de ariléíriano con harta frédáeriéiá 
las miras fie utilidad común en miras de utilidad 
Personal, contra tas prescripciones de la ley, la san- 

■ ■ ?fi.7® tas .costumbres públicas y la- antigua hon­
radez castellana, nunca desmenrida; que los baÚ- 

Aos de las pasadas adriiínLiraeióúéS, ábaridóriailá^ 
sin guia á sus ciegos instintos^ cincuenta años de 
guerras domesticas ÿ estra'ñas, grave.? errores é in- 
merecitlo.? inforiunios, el tristeójempío fie grandes 
fortunas levantadas al amparo de tanto desconcierto 
sobre lá miséria y la'Mina dé los pUebíos , fcorivif; 
tieion en actos de un desmentido.patriotismo lo?' 

que tas leyes y la conciencia pú­
blica reprueban igualmerite. ;

,Este gérmén de corrupción, tanto’mas fimestri 
cuanto menos conocido desde su origen,-un empe» 
no mas genérOso-que prudente,.las íltasióriás'dé lós 
especula dores de buena fé a I i mentadas ca utelosa rneni- 
te por jos manejos dp ruines y codiciosos logreros, 
cuando, ni los estudios ciéntíficós y-eCoiióriricos-, ni 
8 ex-linen de la topografia.de tas.çireuristariciàs es­
peciales de los pueblos 'se ronócian bastante para 
determinar .con precision tas empresas riacierites dé 
los terrosam les, contribuyeron, poderosamente á 
fiesnaturaltziü'las, ConviriiériJó l’á mayor parte eii 
.P“.^N®."« ilusión-, tan funesta al Estado como á loé 
®?’'‘®®*ri’Pa’**?s. De aquí la autorización de algunas 
sin haberse ilustradoéóriveníérifeiLen te sus prój^éé^- 
tos; de aquí ta;'aparentefacilidad de determinar láá 
'^i^s gjmeialçs, estableciéndose tal vez preferencias, 
no del todo bien justiffcádas pOr Iris datos cíeritíficoi 
y ecopomicos; de .aqui tas concesiones- de; camino'» 
paralelos y a cortas distancias, cuyos trayeclos mú» 
■tuamente se éscltiyeiL;-de aqui también lá Üfré'éétóñ 
paralela en una reducida zoua, úe un camino de 
hierro y de ía navegabion dé un rió con daño cono- 
cwo de una y otra comunicacion;;:de;aqui ; en firii 
esa incoherencia de miras , .esa falta de un sistema 
general:en-bus vías públicas; y Sus' reíafcionés Crin las

' - '® l.ocalüs, con los puntos deda -prodüccioá 
y del consumo; y con Iris vinculos que las estrechan 
para.fonnar de-'todas ellas un'érinjuiító únifoririéV 
regular. , , ,

Faíséaáo asi el iñtei és público, las mas gratas' •&. 
.peranzas desvanecidas, el agro'luchando a cará' dé^ 
cubierta con la buena fé, la inesperiencia engañada 
en sus calculos y burlada en sus proméslás;la’ acírnÍ- 
.niptfacjonpública .çonfundid-a y coiúó éstráviadalpor 
el numeioja novedad y la complicación desús pV- 
nes vastísimo^, hubimos de tocar él triste, peloiri- 

l^'í^. ® •resultíldq de inochas de las. tóntalíváS'-pá'ra 
introducir en nuestro pais, unas comunicaciopes tan 
vivamente déseáetás; objeto de muy costosos sacrifi- 
--’,?? l^if*.!:®®. úé couselguir,: cuando el falso es- 
p.ritu dé oSóciációri se reduce á una completa nuli-

» y pnoinovido el verdadero'y fecurido ; sé-ebrií- 
sulla solo lá naturaleza, .misma de las nuevasiyias.’r 
los meo iris posibles y regííiiños de realizarlas. Esto 
se ha internado en, parle al fiietarsé la ley dé20 de 
lébrero de .1850, pero inútilmente. Vano fue el dc- 
seo' de establecer con elta 'un Stafemá fíjri y eéla-filé 
y de 1 egutaritar las concesiones;•dándoles la unidad 
y cOribíeito-úé que carecían Porque harto, general é 

Gfedelévminada, falta de Oiiras seguras, (íemasiado
PV'^ ®*^T previsora , yaga é ineouipleta.en 

sris áphóaciórics, reducida-á puntos determinados, y 
■P.PFífiyb tal vez iris mas graves á la lealtad y'ta cori’- 
cienï-ia del gobiernô, ni puúo.eyitai; las influencias 

-desasirosasy-ni sátfefa'cer buínfiiídainérilé láá éxiúéñ- 
cias yo los particulares y las.miraá benéfijcas de là 
adminislracioii pública.

A salvar estos graves inconveniéntés se dirigé 
; j -Pj'L : P üyecío d^py que el gobjereo somete á la 
deliberación de las Górtes. Producto déla esperien- 
Cia, resultado necesario 'de imiy amargos deseriwa'-l. 

..P '^b ^® auineiitaria sin duda, lejos, de evitarlo.í éi 
no llévase consigó el sello de la nacioná idaJ que 
lincesila para desvanecer fieseónfianzas 'funfeslaS'-'t 
oponer aj capricho, de tas concesiones., mal aprecia­
das, la esta'bihdad y firmeza' que soló puede darle 
la voluntad nacional,' solemnemente:manifestada 
por sus Organos legítimos. Tal es la razón y la con­
veniencia de que todas las criricésiones dé'ferro Cár- 
rile.sseau obje.to de. una ley. Siempre hubiera sido 
conveniente esta declaración ; pero en. el dia, los 
sucesos y las circunstancias la hicieton de lcMó 
punto indispensable. Cuanfi.o, el ejemplo .-de otras 
.naciones, la espropianlón foTzosá' poV causas dé uti­
lidad publica, tas ■ subven.cionçs y la cesioriide los 
terrenos del estado nó viniesen a justificarlas, toda­
vía.lareclamárian áltámenie las. circunstancias aéi 
_'®'^.’ ®* recuerdo de, los íncalificables'estravios 

cometidos en-taacóntratas y fconcesiories de algunas 
■♦ú‘P“?.:^ntprpúdidas, j ta necesidad cíe biisüaR én ’la 
vofuntad nacional el mas firme apoyo a ios nuevos 
contratos. Que soló asi renacerá la CoirfiaJiza y al- 
cpnzaián ta'S:.em¡)iesas^ robustez y présligíó, atra- 

dicnté sq dejó caer sobre Ludovico, que se des­
pertó cotí sobresalto.

«¡Tengo sed!» dijo el enfermo.
Al metal de esta voz, que creia Ludovico no oir ya 

mas, abrió los ojós, y estuvo mirando estupefacto 
á Charney,, cuyo rostro solo podia verse al través 
deuna capado sudor: chorreábarilé lósmiembros; 
y de las húmedas cubiertas de la cama se exhala­
ba nna nube de vapor. Ya sea que de repente'se 
veriiicase una saludable crisis, y que Ja naturale­
za mediante el temperamento robusto del paciente 
triunfásc del rnal, ó bien que la.doble dósis del 
líquido que le administró el carcelero estuviese 
dotada de una grande propiedad, sudorifica; ello 
al fin es ii,iduda,bie que aquella traspiración abú'n- 
dantc ic volvió ,el .acuerdo y la vida; Manda por sí 
mismo lo que le parece conycnicnle á su alivio; y 
en seguida, gl ministro que se inantenia en hu­
milde .acUtuj,al ludo de la cab.ceera. déllecho lé 
.^‘J^V ' L ' ■ -I

«Caballero, todavía no estoy muerto, ya lo veis; 
si salgo libre, :como espero, os ruego qué dé mí 
.parle digáis a ese triunvirato de doctores qué rió 
es á ellos.que,debo dar la.s gracias, y que están 
.saldadas nuestras cuentas tanto por lo que réspéé- 
ta á sus visitas como á su ciencia, locá y falaz co'- 
mo todas. Bastante he comprendido sus discursos 
para .no conocer que solo un feliz acaso me ha sál'^ 
vado. . . '

—Ei acaso dijo entre si el eclesiástico fijando la 
vista en esta inscripción de la pared: El acaso et 
^l-ffo, y solo ¿les cl padre de la creación.

Luego pronunciando con tono de solemnidad 
tas últimas palabras que Charney había añadido, 
dijo: Tal ves l y ‘salió de la estancia.

(Se eoniinuard.)



yendo hacia ellas los capitalistas nacionales y estran- 
jfiros.

Establecido y» el principio de ser condición in­
dispensable una ley especial para cada concesi n 

. particular de un ferro-carril, el proyecto de ¡a gé­
néral que ahora se presenta á las Górtes, aplicable 
áiodos los casos posibles, ofrece únicamente en su 
conjunto aquellas condiciones generales de que ja 

/más se prescindirá sin. muy graves inconvenientes, 
^guridad para los concesionarios y para el estado, 
garantías reciprocas, y la.buena te, carácter distin­
tivo de la nación española, y una de sus primeras 
glorias ya desde muy antiguo, tal es su espíritu y 

,»u objeto. Por eso procura determinar con toda la 
precision posible los derechos y obligaciones de la 
administración y de las empresas en las contratas y 
eoncesioces de ferro carriles; las mutuas segurida- 

, des de sus compromisos respectivos ; -las bases in - 
dispensables de la estipulación ; las eircunstancias 
facultativas y económicas de .las obras emprendidas; 
’tei que determinan' su conservación y mejora, ei 
mejor servicio público, y la regularidad y buencon- 

‘Xierto de la esplotacion. Llevar mas lejos el intento 
■ dé la ley, hacerla minuciosa y reglamentaria, seria 
desvirtuarla ; sustituir la suspicacia á la franqueza, 
la complicación á la sencillez y dificultar las aplica­
ciones con el aglomerainiento délos preceptos.
■ Formada despues del exámen detenido de todos, 
los antecedentes relativos al establecimiento doler 
ro-carriles en nuestro suelo, y de los diversos siste­
mas adoptados en los países donde mas han progre­
sado, espera el gobierno del ilustrado celo de las 
cortes que despues de examinado en una amplia dis­
cusión, ilustrado también cual corresponde a su 
sabiduría, se dignaran prestarle su aprobad n, ad- 
■qttiriendo'un nuevoúerecho al rec nocimiento pú­
blico. Madrid 25 de setiembre de 1854.—Francisco 
de Luxan.

PROYECTO DE LEY.

CAPÍTULO I.

Bases generales.

Artículo 1. ® Los ferro-carriles se dividirán en 
lineas de servicio general y de servicio particular^ 
T su clasificación ss determinara por una ley. 
‘--Art. 2. ® Son del dominio público los ferro­
carriles destinados al servicio general, y podrán 
constíuirse, ya por cuenta detestado, ó ya por par 
ticulare.'.

Art. 3. ® Las concesiones para la construcción 
de ierro-carriles serán objeto de una ley.

Art I.® Las'empresas obtendrán los produc­
tos de la esplotacion del ferro carril por el tiempo 

,j¡ue.determinan las leyes, ademas de la subvención , 
’qué por éstas se les concedañ, cuando se crea nece­
sario, en cada caso particular,

CAPÍTULO II.- ■

Condiciones para la concesión de ferro carriles.

Art. 5. ® Si el gobierno creyese conveniente 
ejecutar.por cuenta del estado una línea de ferro­
carril, presentará á las Górtes con el proyecto d.e 
ley de autorización, los documentos siguientes:

1 .® Una memoria descriptiva del proyecto.
2 .® El plano general y el perfil longitudinal.
5 . ® El presupuesto de construcción y los anua ­

les de reparación y conservación del camino.
4. ®. El presupuesto del naaterial de esplota­

cion y ids anuales de reparación y conservación.
5. ® La tarifa de los precios máximos que de­

ban exigirse por peaje-y .por trasporte.
6' .'® ' Una información que demuestre la utili­

dad del proyecto;
Art. 6. ® Guando Una empresa ó un particular 

solicitare la.construcción de un ferro-carril, deberá 
jepmpañar á su petición los documentos que se 'es-. 
presan en el artículo anterior, escepto la informa­
ción prescrita en su párrafo sesto, que deberá for­
marse .por el gobierno.

Art'.*7. ® ' Una Vez á'dmitido eí proyecto, y an-' 
tes de someterlo á la aprobación de las Górtes, acre­
ditará el interesado haber depositado de un 2 a un 
S por 100 del-importe del camino, según présu-’ 
puesto, com.o..garant¡a de las. obligaciones que-con­
trae. Éste tanto por ciento dependerá de la suma á 
que ascienda el presupuesto.

Art. 8; ® ' Córi arrégle á lo dispuesto en el ar­
ticulo 3.®, podran ser concesionarios de los ca-’ 
minos de hierro los particulares ó cualesquiera 
de las sociedades reconocidas por el código de • 
comercio. Las. que se formen por acciones, ade­
mas de presentar los documentos espresados en 
los artículos anteriores, acreditarán la suscricion 
de las dos terceras partes del capital necesario para 
costear las'o bras.- • -

'Art.^. ® El gobierno autorizará provisionál- 
meñte'la constitución de las sociedades concesiona- 
riífe dé construcción y esplotacion délos ferro-car- 
TÍleSj con arreglo á la ley de 28 de enero de 2848, 
y a las disposiciones á que esta se refiere en cuanto 
no se modifiquen por las siguientes;

’ A.-*' .Para la constitución de dichas sociedades 
8C exigirá que,, á tenor dedo dispuesto en el articu­
lo 8. ®v se hallen suscritas las dos terceras partes 
del capital social.
.. 2.® Interin la compañía no esté definitivamente 
constituida, no podra espedir títulos de acción ni 
hlhguhá Otra especie dé valores transferibles ó ne- 
géciables.

3. ® Guando los accionistas hayan satisfecho el 
completo Valor de sus acciones, podrán convertirse 
'éstas éri tíinlos al portador.
-■••■4.' Los fundadores de las compañíasproyecta- 
Qlf s para la construcción de ferro-carriles , serán 
stibsidíafiímeñté responsables de la obligación que 
corttraigan los primeros suscritorés de las mismas 
Compañías, ó sea dé lo que comprende á las dos ter- 
cieras partes del capital conformé a lo prevenido en 
■él art. 8‘. ® y en tanto que se verifique su constitu- 
éfoh definitiva.
- Att. 10, Se considerará definitivamente consti- 
tuidá la compañía cuando se haya aprobado la ley 
irélatiVá á su constitución y ála construcción del 
dfórrO-eárríl.

Art.-11. Suscritas las dos terceras parlés del ca- 
pitaly y ásegúrada su recaudación ; la compañía po 
urá obtener autorización del gobierno para reunir 
lá otra .tercera parte del capital por medio de etn- 
préstitOs contraidos con la hipoteca de los rendi­
mientos del ferro-carril, 'á tuyá construcción se 
deitiiíai-
•' En éste.caso la autorización comprende la facul­
tad de emitir cédulas ú obligaciones hipotecarias al 
portador de interés fijo.
' Art. 12. Si invertido todo el capital no se hu- 
■biésé'ConcluidO el ferro-carril, él gobierno podrá 
autorizar ádasempresasparaauraentar aquel, sie'm- 
-pré que la empresa no esté' subvencionada por el 
■estadoj pues en esté caso será preciso acudir a las 
Cortos

Art.'13.. El gobierno podrá autorizar á los par­
ticulares y compañías para que verifiquen estudios 
COñ el fin' de reunir los datos y documentos que, 
según lo .prescrito .en el art. 5.®, spn necesarios.pa- 
ra obtener la 'concesío.ñ dé un férro-cafril .,,sin qué 
por esto se entiendan'CóñféTidos derechos, ni limi­
tadas las facultades que tiene el gobierno de con­
ceder iguales autorizaciones á los que pretendan el 
estudio déla misma línea.

Art. 14. Si por la ley de concesión de un ferro­
carril se deterrainasé que esta se ha de adjudicar 
en subasta pública; y verificada, no quedase á fa­
vor del autor del proyecto, el adjudicatorio con- 
traerá la-obligación de abonarle el importe dé los 
estudios que .hubiese hecho, .préVías lás fornaalida- 
'des qúé sé fijen én él ,reglamento de ejecución de 
'ésta léy . . 7 á

- GAPITlHía^íí#'•

Garantids , derechos y obligaciones dé las empresas 
concesionarias.

Art. :15.< Los Capitales estranjeros que se em­
plearen en la construcción de ferro-carriles ó em- 
préstiíos para este objeto, quedan bajo-la salya-^ 
guardia del estado, y están exentós de represalias 
en caso dé guerra ó embargos que no provengan de 
la falta de cumplimiento en lasteondiciones esíipu- 
ladas para la ejecución del ferio-carril ó suser- 

' vicio. i

■ Art. 16. Se conceden deádé luego á todas las 
empresas de ferro-carriles :

1. ® Los terrenos de doüiinio público que ha­
yan de ocupar el camino y su> dependencias.

2, ® Él beneficio de vecítidadpara el aprove­
chamiento de leña, pastos y demas de que disfru­
ten los vecinos de los pueblds, cuyos términos atra­

viese la línea, para los dependientes y trabajado­
res de las empresas, y paré la manutención de los 
ganados de trasporte empleados en los trabajos.

3. ® La facultad de abrir canteras, recoger pie­
dra suelta, construir hornos de cal, de yeso y de 
ladrillo, depositar materiales y establecer talleres 
para elaborarlos libremente en los terrenos publi­
cos, prévio aviso á la autoridad local.

Guando se trate de terrenos particulares, las em­
presas daran conocimiento al dueño ó á quien le 
represente, por conducto del alcalde, obligándose 
desde luego á indemnizar los daños y perjuicios.

4. ® La facultad esclusíva de percibir, con su­
jeción á las tarifas aprobadas, los derechos de pea­
je y los de trasporte, sin perjuicio del derecho de 
las demas empresas.

5. ® La exención de los derechos marcados en 
el arancel de aduanas y de los de puertos, farosy 
portazgos, pontazgos y barcajes, á las primeras 
materias, efectos elaborados, instrumentos, útiles, 
máquinas, carruajes, maderas, cok, y todo lo que 
constituya el material .fijo y móvil que haya de im­
portarse del éstranjero y se aplique esclusivamente 
á la construcción y esplotacion de los ferro-car- 
riles..

6. ® Lá exención de los derechos de hipotecas 
por las tr smlsibñesde dominio, vérificádas en vir­
tud de la ley dé espropiacion.

De estas espropiacicn-s se llevará un registra es­
pecial en las respectivas contadurías de hipotecas.

Art. -17. Las empresas podrán disponer de las 
cuatro quintas partes de las sumas que hubiesen 
depositado en garantía de la construcción del ca- : 
mino, retirándoles á medida que se acredite ha­
ber ejecutado los trabajos suficientes para cubrir su • 
importe. ...............................

La otra quinta parte quedara en garantía hasta 
la recepción definitiva de las obras del camino. • 

Ait. 18. Si no sé diese principio á las obras; 
dentro del término señalado en la concesión, cadu-' 
cará esta, quedando la fianza-á beneficio del Esta- ; 
do, salvo cuando medien causas que, á juicio del' 
gobierno, hagan necesaria y conveniente una pró-'

En el caso de declaración de caducidad, podrán 
intentar los in eresados por la via contenciosa y en 
el término de un mes los recursos que tuviesen por 
oportunos.

Art. 19. Si la empresa no concluyese el cami­
no en el término estipulado, ó las secciones en los- 
plazos marcados en la concesión , se entenderá esta 
caducada. '

Art. 20. El gobierno hará la declaración de ca­
ducidad , instruyéndose al efecto el oportuno espe­
diente. Goritra ella podrá intentarse reclamación 
por la via coutencioso-administratiVa en el térmi­
no de un mes.

Art. 21. Declarada la caducidad, el gobierno 
subastará la concesión anulada, rehabilitándola al 
efectOy no solo señalando nuevos plazos para dar 
principio á los trabajos, sino también para la con­
clusion de las obras.

Hará tasar con este objeto los terrenos compra­
dos, las obras ejecutadas, los materiales acopiados 
y los trozos concluidos y en explotación, descon­
tando de.,esta tasación los auxilios ó subvenciones 
concedidos por el gobierno en terrenos, obras, 
metí lico ú otra .clase do valores; y el resultado que 
se obtenga servirá de tipo para la subasta.

Art. 22. Si abiérta la subasta no se presentase 
postor dentro del tiempo señalado, se sacará á nue­
va licitación á los tres rapses, bajó el tipo dé las. 
dos terceras partes de la tasación; y si aun asi no 
se subastase, se anunciará por la mitad. Si á pesar 
de esto no se hiciese proposición alguna, el gobier­
no presentará á las Górtes el oportuno proyecto de 
ley para la enagenacion de eslía linea.

La empresa en cuyo favor se remate la concesión 
por caducidad sucederá á la primitiva en todos sus 
derechos y obligaciones.

Art, 23. La empresa concesionaria está obliga­
da a reparar y^conservár en' buen estado el ferro­
carril y todas sus dependencias, de modo que la 
circulación sea-fácil y segura constantemente, su­
jetándose á los reglamentos y condiciones de la con­
cesión, siendo de su cuenta todos los gastos ordina­
rios y estraordinarios que estos trabajos originen. 
Guarido asi no lo verificase, el gobierno proveerá lo 
conveniente para subsanar esta falta á costa de la 
misma empresa

Art. 2,4. En caso de interrupccion parcial ó to­
tal de la e splotacion del. ferro carril, el. gobierno 
tomará desde luego las disposiciones necesarias para 
asegurar proVisiónalraerité él servicio á costa déla 
empresa.

En el término de seis meses deberá justificar la 
empresa que cuenta con los recursos suficientes para 
con tinuar la esplotacion, pudiendo ceder ésta a Otra 
éiripresa ó tercera persona, prévia autorización es­
pecial del gobierno. ■

Si aun por este medio no continuara el servicio, 
se entenderá caducada la concesión y tendra aplica­
ción lo dispuesto en los artículos 21 y 22.

CAPÍTULO IV.

Condiciones de arte.

g'Art. 25. Los ferro-carriles se sujetarán álas 
condiciones siguientes:

1 .*; El ensanche de la via ó distancia entre los 
bordesj interiores de las barras-carriles, será de 1 
metro 67 cénti mos (6, pies castellanos.)

2 .* £1 ancho de la entre-via será 1 metro 80 
céntimos (6 pies y 6 pulgadas castellanas.)

3 .* Las demas dimensiones, asi como lascon- 
diciones de arte, se fijarán ¿en cada caso particular 
por el gobierno. "

4 .® Los ferro-carriles podrán construirse, con 
una ó con dos vías, ó combinando estos dos 
sistemas. : y

5 .* En todas las lineas,se establecerá un. telé­
grafo eléctrico. ■ ■

El gobierno se reservará el derecho de establecer 
en él un hilo con los aparatos y empleados que j uz­
gue oportuno para las comunicaciones oficiales, sin 
perjuicio del servicio de la empresa.

CAPITULO, v.

Esplotacion de los ferro-carriles.

Art. 26. Todo ferro-carril tendrá dos aprove- 
chamientos distintos, el de peaje y'el de trasporte.

El aprovechamieiito de peaje consiste en la re­
tribución que ha de daréé a la empresa concesiona 
ria ó al Estado por él uso del ferró-carril.

El de trasporte en el tanto de conducción por 
personas ó efectos.
-Art. 27. En los ferro-carriles construidos por 

el Estado, la esplotacion se verificará por el gobier­
no, siempre que no sé présente empresa que se en­
cargué de este servicio.'

Art. 28. Toda empresa concesionaria está óbli^ 
gada á mantener el servicio _ de conducción , ó á 
procurarle por contratos particulares.

Nunca podrá impedirse el establecimiento de 
empresas de construcción-, pagando el peaje de 
tarifa.

Art. 29. Los precios de peaje y de trasporte no 
escederan de los que señalen las tarifas aprobadas 
encada concesión, ni harán tampoco 1 s empresas 
directa ni indirectamente contratos con otras ó córi 
particulares que trasporten viajeros ó efectos bajo 
cualquiera forma ó denominación que sea. Como nó 
se haga esténsiva á todas- lás demas que se encuén­
tren en circunstancias analog .s.

Si las 'éraprèsas sé'prbpúsierán reducir los pre­
cios de las tarifas de.mercancías, deberán anunciar­
lo: al-público con ,diez dias de anticipación, y 
cuando, se propongan aumentarlos, el término se­
rá dentro de cuatro,mes s; en uno y otro caso se 
dará cuenta al ministro de Fomento y á lo res 
pectivos gobernadores de las provincias que atrar 
viese elferro;(:arril,

Las empresas propondrán los reglamentos para 
asegurar la completa igualdad entre las diversas 
empresas de traspórte en sus relaciones con el fer­
ro-carril, asi, como también para la aplicación de 
las tarifas.

Art. 30. El gobierno. Oyendo á las empresas, 
formará los reglamentos especiales para asegurar 
la policía, conservación y seguridad de cada cami­
no y de sus obras.

Estos r-glamenlos serán obligatorios para cuan­
tos en lo sucesivo emprendieren y concluyeren ca* 
minos de hierro por prolongación ó como ramales, 
de que los empresarios se obliguen á construir.

Art. 51. En los pliegos de condiciones de con­
cesión se comprenderán los servicios gratuitos que 
deben prestar las empresas, y las tarifas espe­
ciales para los servicios-públicos.

Art. 32. Pasado^ los diez pfiméfos años'(fe 
hallarle el caminOén esplotacion. el gobierno'lt- 
quidarS sus producto, y el resultado queen el año 
común éscede el interés del capital invertido en 
un 3 por, 100 del que produzca el dinero aplica­
do á lí^fiegociacion de estos efectos _ públicos, se 
reforma^ la clasificación de Jos objetos de tarifa, 
ó se reducirán estas bastas limitar el rédito al in­
terés del dinero con el aumento indicado.

Está Operación sé Verificará cada cinco años; 
pero á solicitud de la empresa podrá hacerse antes 
dé este periodo cnando el interés, no llegare á 6 
por 100. ' ;

Art. 53. Al espirar el término de la concesión, 
ó.en los demas casos de caducidad que establece es • 
ta ley , el estado reemplazará á la empresa én to- 
os 1 s derechos que ésta disfrutaba, y eritrará in­
mediatamente en el goce de! ferro-cárril.

La empresa tendrá obligación de entregar al go­
bierno en buen estado de conservación el ferro-car- 
rii con todas sus obras y dependencias, tales como 
estaciones, sitios de carga y descargó, etc.

En los.cinco años que precedan al termino de la 
concesión, tendrá derecho el gobierno de retener 
los productos líquidos del camino, y de emplearlos 
en conservarle en buen estado, si la empresa no 
llenase esta obligación.

En cuanto á los objetos muebles ó inmuebles no . 
comprendidos én lá numeración anterior, como asi­
mismo respecto de los acopios de todo género, que ­
da obligado el Estado á tomarlos por tasación; si la 
empresa lo exigiere j y recíprocamente si lo exi­
giese el estado, la empresa los Cederá de la misma 
manera ; en la inteligencia dé que éstos acopios se­
rán solo los necesarios'para la esplotacion del cami­
no durante seis meses.

Art. 34, Se determinará en Cada concesión de 
qué raarierá el gobierno ha dé ejercer la interven­
ción necesaria para mantener en buen estado el ser­
vicio de los ferro-carriles, y asegurarse de los gas­
tos ó ingresos dé las empresas.

La empresa que al término de su concesión en­
tregue el camino en buen estado, será preferida 
por el tanto en el arriendo de la esplotáeión.

Art. 35. Para là mejor inteligencia y aplica­
ción de esta ley , se formará un reglámento és- 
p'éciaL ■

Madrid 23 de setiembre de 1854.—Francisco de 
Lujan-

ACTOS OFIOAIES.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la rëiria (Q. ®. G.) y su au­
gusta real familia continúan eu está corte 
sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REÉAL DECRETO.

En atención á las especiales Circunstancias y co­
nocimientos que concurren en D. Manuel Maria 
Azofra, profesor de mecánica del real instituto in­
dustrial, vengo en nombrarle director del mismo 
establecimiento f on el sueldo anual de 30,000 rea­
les asignado en el presupuesto, y con retención y 
desempeño de la cátedra que regenta en el propio 
real instituto.

Dado en palacio aséis de diciembre de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la 
real manó.—El ministro de Fomento, Francisco 
Luxán.

MINISTERIO DE ESTADO.

La Gaceta de Lóndres del 7 de noviembre último 
publida lo siguiente:

Ministerio de Negocios estrangeros.—Por el pre­
sente se notifica que el cOnde de Clarendon, primer 
secretario de Estado de S. M. para los Negocios es.- 
trangeros, ha recibido de los lores comisionados 
del Almirantazgo, copia de un despacho del vice- 
admirante sir Charles Napier, K. G. B-, jefe supe - 
rior de las fuerzas navales de S. M. en el triar Bál­
tico, fechado^ a bor lo del navio Duque de Welling­
ton en el estrecho de Faro á 21 dé octubre de 1854, i 
por el cual participa á SS. SS. que ha levantado 
el bloqueo de los puertos rusos que á continuación 
se citan :

Islas de Aro, Uto, archipiélago de Aland, Nystad, 
Bjornéborg , Christianstad, Wasa/ islas de Wal- 
grúrid, pequeño Garleby, JáCobstad , gran Garleby, 
Lotto, Kalajoki. Brahistad, Uleaborg, isladeKarle, 
Ijo Gestila , Kemi y todos los puertos rusos hasta; 
Neder Tornea, Situados á la entrada del golfo de 
Bothnia en latitud próximamente 65“ 30‘ Norte; y 
longitud 24“ 15‘ Este. •

DIREGGION GENERAL DE-LOTERIAS NA- 
, GIONALES. ■ '

Noticia de los pueblos y administraciones donde han 
' cabidoíos '["¿prCmios mayores délos ÍQQDque etm^ 

prende el sorteo del dia de ayer.

Números.
Premios.

Ps. fs. Administraciones.

.9,754 30000 Madrid.
463 8000 Idem. :

15,241 .2000 Barcelona.
5,956 2000 Madrid.

17.718 1000 Idem.
855 1000 Idem.

/ ■ 7,316 500 ■Barcelona.
28,558 500 ; Válladolíd.
6,268 500 Madrid.

28,754 500 Idem,
16.084 500 Riosecó.

6,600 500 Cádiz»
25,940 500 : Madid.

6,729 500 Velez Málaga.
28,150 500 Badajoz.
9,155 500 Barcelona.

16.899 500 Santander.
29,650 500 Madrid..
27,059 500 Barcelona
28,575 500 Idem.

557 500 Málaga.
16,296 500 Puerto de Santa María.
28,205 400 Valencia
19,821 400 Palencia
15,240., 400 San úcar deBarrameda
5,600 400 Madrid.

18,911 400 Idem.
8,525 400 Idem.

12,589 400 Oviedo.
20,162 • 400 Valencia.
11,525 400 Sevilla.
6,^52 400 Soria.

555 400 Malaga.
10,780 400 Madrid.
15,426 400 Idem.
4,012 400 Jerez de la Frontera.
9,929 400 Madrid.

. ;2,785 400 Sevilla.
29,716 400 Madrid.
29,024 400 Valencia
11,586 400 Madrid.
21,120 400 Idem.

Madrid 7'de diciembre de 1854.

CORREO ESTRANfiERO.
. De la Independencia Belga:

■.... París domingo.
La noticia del tratado dé alianzá del Austria con 

la Francia é Inglaterra ha subido los fondos en la 
bolsa del bulebar de la Opera.

Vbena domingo.
Acabamos de recibir por la via de Seinliii nuevas 

de Gonstantinopla fecha 23 de noviembre; por ellas 
se sabe que ha habido un cambio .parcial en el mi­
nisterio otomano.

Reschid-Pachá ha sido nombrado gran visir, y 
Alí-Pachá ministro de Negocios estranjeros.

El bombardeo de Sebastopol continuaba, y el có­
lera y la fiebre tifoide hacían bastante' estrago en 
ambos campos.

■ Continuaba en Varna el embarque do tropas 
turcas.

Gon motivo del tratado del Austria con la Francia 
Inglaterra dice la Independencia belga.
Nos falta conocer el testo del tratado, para saber 

si por él se obliga el Austria á una intervención mas 
activa que la que hasta ahora ha tenido. Muchos 
lo dudan; pero si asi no sucede, si al lado de las 
tropas franco-inglesas no Van á formar las austría­
cas, y solo Sé espera de el tratado una fuerza moral, 
no «abemos que influencia podrá ejercer en el des­
enlace de la cuestión oriental.

Gón este motivo suplicamos á nuestros lectores 
fijen la atención en una carta que á continuación 
insertamos.

Francfort 1.’de diciembre. .
En medio dé tantos preparativos de guerrá como 

hacen la Francia, la Inglaterra y la Rusia, todas lás 
noticias pacificas que circulan no inspiran confian-' 
za alguna. Todos preguntan por qué este cambio do 
conducta en la Rusia, y dudan que los síntomas de 
paz que ella presenta sean sinceros, y tanto mas, 
que toma por base los cuatro puntos que hasta ahora 
ha rechazado. Sin embargo, un detenido exámen de 
ésta cuestión podrá convencer á cualquiera que la 
Rusia Sé tiálla en situación de poder y querer la 
paz bajo las condiciones propuestas por la Europa. 
Puede la paz, por que nada sufriría hoy con ella: 
el honor de la Rusia; la quiere sin duda por que da 
guerra 1)0 le ofrece ningún-resultado ventajoso.

Nadie puede estrañar la repugnancia de la Rusia 
para tratar de la paz despues del mal éxito de (a^ 
Campaña de la Turquía. El levantamiento del sitio 
de Silistriá, la evacuación de los Principados, y mas: 
tarde la toma de Bomarsurid y la''batalla de Alma, 
no eran antecedentes honrosos para tratar de la 
paz sin aparecer vencido á los ojos de todo el 
mundo.

'Ella no podía menos de tener en cuenta la repu­
tación de sus ejércitos, y debía conservar una firme 
actitud hasta que nuevos sucesos vinieran á repa­
rar él mal efecto de anteriores reveses. La vigorosa 
defensa dé Sebastopol y las atrevidas tentativas de 
Balaklaya é lukerman, sin ser heroicos hechos de 
armas han dado á conocer qué sus ejércitos son res­
petables,' que no se les vence tan fácilmente, y que 
puede muy bien llegar un dia que la fortuna le dé 
con derecho la victoria. Nadie, pues, ahora puede 
atribuir á cobardía ó debilidad las concesiones que 
se estipulen; su, posición le permite tratar con ad­
versarios que deben conocer que no siempre el triun­
fo les es seguro.

Empero, de que lapaz sea posible para la Rusia, 
puede esperarse que la désee? Si se consultara solo 
álasmasas, es muy posible que la respuesta fuera 
negativa, porque guiados por un sentimiento de 
orgullo proLngarian la guerra. Pero como la guer­
ra no puede ya conducir á ningún resultado desde 
que él Austria, ocupando los principados, ha pues­
to á cubierto á la Turquía por. este lado, y mucho 
mas desde que ella ha conseguid.o de los Estados 
alemanes un apoyo real y seguro en él caso de ser 
atacada, hay que pensar en la paz. ¿Dónde toma­
ría la ofensiva la Rusia? No en la Besarabia, donde 
no ocupa' más que un pequeño espacio para que 
sirva débase de operaciones, y que confina con la 
DobrKstChá, país malsano para las tropas.
' En el Asia tampoco, porque todos sabemos que alli 
rio puede sostenerse un ejercito considerable, y mu - 
chô mas cuando alas potencias occidentales les es 
muy fácil llevar á Batioun y sus alrededores fuer­
zas respetables que hicieran fracasar cualquiera es- 
pedicion. No tienen, pues, los rusos por donde pe­
netrar en Turquía, sin esponersé á una destrucción- 
casi inevitable.

En la misma Grimea no puede prolongarse la 
guerra. El ejército de los aliados va á recibir re- 
fueizos que lé duplicarán, y á la Rusia le será muy 
difícil sostener alli, en un páis medio inculto, todo 
el ejército necesario para su defensa. Cuando los 
recursos locales se hayan agotado, y la estación 
cruda del invierno llegue á sentirse, los caminos se 
pondrán intransitables, y por mas esfuerzos de la 
administración militar no podrá há'cer sosteniblé la 
situación del ejército. '

Volver sus armas contra el Austria no la es po- 
«ible, ahora que ha pótenido el apoyo de la Prusia 
y de los estadós alemanes para un,caso semejante.

¿Pueden, pues, juzgarse sinceras lás intenciones 
pacíficas que el czar ha comunicado'á Berlin? ¿Se­
rán contrariadas por las exigencias de las potencias 
occidentales? Estas han obrado hasta ahora bajo una 
impresión hostil a la Rusia; pero hoy tampoco pue-- 
den esperar nada dé la guerra, ário ser las garan-: 
tías por ellas indicadas; pues un cambio'eníel mapa' 
de Europa no lo han pr.etendido hasta ahora, y no do 
^aceptarían tampoco los Estados alemanes. Ellas 
mismas han propuéstó: las bases dé paz que parecen 
admisibles, y no se concibe cómo se separarían de 
un programa tan racional. Si no lo hicieran asi, ¿qué 
ventajas ulteriorespueden prometérse? La ocupa­
ción militar de la Grimea, ¿puede prolongarse con 
Utilidad? ¿Valdría los sacrificios que costaría? A 
medida que lá'Rusia se pusiera en estado de conti­
nua,!* la lucha, ¿no vería para ellas mas difícil su 
conservación? ¿Puede tampoco suponerse duradera 
una paz que tuviera por base el desmembramiento 
dé una provincia? Gualquiéra de estas cuestiones 
tiene una respuesta muy óbvia para s’üjétárlas á 
exámen.

No hay, pues, ninguna dificultad insuperable 
para tratar de Uña paz qué sátisfága lodos los inte­
reses europeos. Las negociaciones podrán ser largas 
y delicadas, pero al fin llegarán a un término, por- 
que la fuerza délas cosas asi lo permite y lo quiere. 
Es esta una consideración que debe «atisfacer á to­
dos, y que hace preveer el término de una crisis de 
que tanto se résienten todos los pueblos.

CORREO ™ONAL.
Las noticias de las Baleares que alcanzan 

al 28 no ofrecen ninguna novedad: las de 
Aragon, Cataluña y Andalucía tampoco son 
del mayor interés. En Barcelona el estado 
sanitario es satisfactorio. De Santander es­
criben que ha vuelto á reproducirse el cóle­
ra, lo cual se atribuye al regreso de muchí­
simas personas á dicho punto, algunas de 
las cuales^ habiéndose adelantado á sus equi­
pajes, se vieron repentinamente atacadas 
)or la epidemia, muriendo á las pocas horas. 
Je las demas provincias nada notable nos 
lan comunicado digno de ponerse en cono­
cimiento de nuestros lectores.

Barcelona 3 de diciembre.—Ha llovido ya lo 
suficiente para hacer la sementera, á la cual se ha 
dado príneipio con grande contento y actividad, 
tanto en el alto y bajó Urgel como en todo el Ara­
gón.' Los dos últimos mercados han sido insignifi­
cantes, y tari pocas las transacciones de cereales, 
que no es posible fijar con acierto el precio de los 
mismos; pero sí puedo asegurar que tienden á la 
baja. Se ha dirigido al ayuntámiénto una solicitud 
con motivo dé la carestía del pan, rogándole qu«, 
póriiéndose úna comisión del mismo dé acuerdo con 
los' panaderos, sepa los precios de los trigos y ha­
rinas, ÿ señalando precio á las diferentes clases de 
pari, sé fije én los parages públicos.

PóCaS han sido las éntradas de frutos del pais y 
no hemos tenido ninguna de Ultramar, por lo que 
apenas ha sufrido alteración el movimiento de 
nuestro mercado. I as operaciones efectuadas con 
los cereales, todos, líquidos y demás artículos del 
íeino, han sido de poca íriipórtancia. Con corta di­
ferencia ha sucedido lo mismo con los coloniales. 
No sé transige en ellos por no haber arribos, és- 
cepluando solo el café. En general es satisfactorio 
el aspecto del mercado y solo es de esperar lleguen 
pronto buenas facturas para que tengamos anima- 
ciori, ‘.rabájó y baratura.

Palma 28 de noviembre. (Baleares).—Todo se 
mamiene aquí én la mas completa tranquilidad y 
ningún nenoscabo ha sufrido el esta tí o Eani'.arío 
de esta población. El capitán general, llevando una 
escolta de la Milicia Nacional, ha revistado e 27 
las tropas de la guarnición.

Parece que se ha dado ya princijrin^al embarque 
dé naranjas, de..qué en este año.jho hay mucha 
abundancia, á causa de haberse q'qémado algún 
tanto los naraiijos con la nieve del^úrriminviernu; 
sin embargo, si pueden estráerse féfízíriérite fas que 
hay, no podremos darnos poiy-; desconten tos. Su 
precióés dé 15 rs. por carga.:«rWj J

VARIEDADES.
PARTE AGRICOLA.

De la provincia de Santander han remiti­
do á la Nación ei interesante artículo que á 
continuación reproducimos y que será sin 
duda del agrado de nuestros suscritorés:

«En medio de la revolución benéfica por 
la que atraviesa España, enmedio de los 
adelantos de nuestro comercio, nuestra ma­
rina y nuestra industria, la agricultura solo 
permanece impasible; y en la provincia de 
Santander atrasa notablemente,perjudican­
do y entorpeciendo la marcha de nuestra 
regeneración.

En medio de las demas clases de la socie­
dad, la agrícola permanece en la quietud y 
se arroja en el vicio, desbordada por la vi­
da y laboriosidad de su comercio activo que 
busca en otras provincias y en países leja­
nos alimento á sus necesidades.

La agricultura en la provincia de Santan­
der, con todos los medios para poder ser 
una parte activa en nuestros adelantos, de 
poder contribuir con sus frutos al aumento 
y desarrollo de nuestra riqueza, yace en la 
condición mas miserable y nos conduce al 
pauperismo. '

Al gobierno corresponde arrancar de la 
inacción y la miseria á nuestros labradores, 
antes que su abandono pese con mas fuerza 
sobre el resto de la sociedad. El mal es ya 
grave, muy grave, no solamente privando 
al pais de un comercio mas activo, sino 
también privándole de una raza de hom'bres 
fuerte y laboriosa; pues la apatía trae con­
sigo la miseria y el género humano pierde 
en robustez todo lo quese roba al alimento.

¿No es doloroso ver estos labradores en 
lugar de fuertes, raq-aíticos ó endebles? ¿No 
se ven constantemente estaturas agiganta­
das sobre los que la miseria ha estendido^su 
mano y ha puesto el sello de la endeblez alli 
donde todo debiera ser fuerza y vigor? ¿Y 
qué decir de los andrajos asquerosos que 
cubren la mayor parte de estos labradores? 
Más entremos en nna de sus chozas. A la 
puerta medio desnudas se mueven torpe­
mente ó permanecen inmóviles umis cuan­
tas criaturas: sus caras curtidas con broza, 
sus piernas descarnadas en puros huesos y 
las greñas cayéndoles'sobre mejillas palide­
cidas por la miseria y el hambre. Dentro 
del hogar no hay lumbre, y la luz dél día 
no entra por otras ventanas mas que por los 

- agugeros formados en el tejado por los años 
: y el abandono. Las camas, donde las hay, 
se componen de un pobre jergón, de un as­
queroso pedazo de lienzo por sábanas, y de 
una manta ennegrecida aun mas asquerosa. 
¿Las cuadras cómo pintarlas? ¿Cómo decir 
ó describir el sitio en que duerme el gana­
do, capital reproductivo del pobre en manos 
mas activas?

No, ya es tiempo que nuestrosJabradores 
mejoren su condición, para lo que se deben 
tomar todas las medidas que estén al alcan­
ce de las autoridades, no perdonando sacri­
ficio para conseguirlo.

El principal mal de la agricultúra consis­
te en los terrenos baldíos^ propiedad de los 
pueblos ó.ayuntamientos. Estos terrenos, 
que además de estériles hoy, son la causa 
de la indolencia, miseria y desmoralización 
de sus habitantes, estos tsrrenos deben per­
tenecer á la propiedad particular. Deben 
ser propiedad particular, sin embargo de lo 
que en contra sostengan ganaderos egoís­
tas: pues ellos mas que nadie han oido los 

. lamentos y lloros de las mujeres de sus apar­
ceros, poique ellos están presenciando dia­
riamente la ruina, la miseria y el envileci ­
miento de sin número de familias que les 
rodean; y no digan que esta; medida daría 
por resultado la pérdida de la ganadería en 
esta provincia; pues ningún derecho tienen 
para decirlo , no habiendo hasta hoy mejo­
rado ningún gariadoni abaratado su precio: 
ni han puesto la carne al alcance dé la mesa 
del pobre, ni hanproducido caballos de úti- 
lidad a.l pais.

Trataremos de probar cómo, los baldíos, 
además de robar á la nación una renta 
pingüe, de privarla de un comercio mas ac­
tivo, es causa de la miseria de nuestros la­
bradores y de cómo contribuye á la desapa­
rición del arbolado y de nuestros montes»;

Las tierras sirven actualmente para echar 
â estudiar en sus estériles campos el gana­
do del pueblo.

Para usar camas para dicbo,ganado.
, Para cortar algunas matas para la lumhre 

del hogar, despues de haber vendido el. la­
brador la suerte de leña que le cupo, en el 
reparto del pueblo.

Es sabido de todos los labradores que el 
ganadó que desde que nace no tiene, un ali­
mento igual, constante, lo que pierde^ efi 
uno. dos ó tres meses de mal alimento, nun­
ca rehace lo perdido por\mas que despues 
deje en el pesebre comida dada con dema­
siada prodigalidad. ¿De qué sirven.entonces 
las estériles sierras á nuestros labradores? 
Les sirven para que dejándose arrastrar por 
ja idea del lucro los unos, ¿tros por la del 
vicio déla robla en las ferias, y otros por 
coger en metálico á buena cuenta uno ó dos 
duros, y todos engañándose misérablemente 
toman á aparcería mas ganado del que pue­
den mantener sus 80 ó 60 carros de prado, 
de cuya yerba venden aun la mayor parte; 
pero á la verilad siempre cuéntari con el re­
curso de la sierra para que el pobre gana­
do sobrelleve en sus pelados campos una 
vida de hambre.

Hay pueblos en los que el ganado se re­
ceje todas lás noches, pueblos de poco ter­
reno valdio, y en otros aquellos mas abun­
dantes en terrenos comunales; en los que el 
labrador no vé sus vacas más qué una ó dos 
veces al año, pues bien: compárese el esta­
do del ganadó de nnos y de otros, comaár'e- 
sé el bienestar de unos y otros labradores ÿ 
ía ventaja está muy por los prifneros. Y si­
guiendo este principio de mejora ¿por qué 
el ganado en vez de csíudiár un diá y otro 
dia en estériles campos, no esta en la cua­
dra dando en cambio de mayor cuidado y 
de mejor alimentos, naas’riqueza en carné 
y mas en estiércolTY si se qiiiere que paste 
el ganado, ¿por qué no se le lleva á buenos 
prados y no a sierras peladas? .

Aquí observaremos que es la cosa mas 
fácil del mundo crear raripíes,y formar pas?. 
tos medianos, que llaman prados pasiegos, 
consistiendo estos tan solo en echar sobre 
'.a maleza que cubre el: /aldio un poco de. 
■uSfiercol, pero esto no se puede esperar que 
lo haga nadie en terrenos'.comunalrs,! tiene 
que lobra de la propiedad particular. .

Para formar estos pastos, para formar 
mejores prados y para criar mejor ganado, 
deben desaparecer los vabdios.- desapare- 
cienu ' estos, el labrador á quien la manu­
tención de SU ganado le cuesta el sudor de 
su trabajo, que le obliga á poner en activi­
dad toda su inteligencia, rispjrá á ser dueño 
de aquello que bien cuidado es su mejor



producto. Y bien, ¿puede nadie sostener la, 
comparación entre el cuidado que se dis­
pensa â lo propio con el que se dispensa á 
lo ageno? Sobre esto traduciré aqiii las con­
sideraciones que hace un escritor francés, 
tratando de los medios convenientes para 
evitarla caquexia acuosa en el ganado la­
nar.

...«Estas diferentes recomendaciones son 
»del mayor interés, y los labradores cuida- 
»dosos, los comprenderán perfectamente, 
«¿mas cómo hacerse oir de los desgraciados 
»paises de aparcería, en los que se cuenta 
wesclusivamente con las sierras y las tandas 
«para la manutención del ganado? Estas 
«provincias atrasadas, que son el foco de la 
«caquexia acuosa.....

«Todo se encadena para el bien corno pa- 
»ra el mal. La aparcería, lo hemos dicho fre- 
«cuentemente, restos de' a edad media, es un 
«sistema diamelralmente opuesto á los pro- 
«gresos de la agricultura, bajo todos concep- 
«tos. El aparcero firma una calda cuya pér- 
«dida y ganancia comparte con el propieta- 
«rio ; ¿tiene como el labrador á quien per- 
«tenece el rebaño . por haberlo comprado- 
«con su pecunio, tiene interés, este aparee- 
»ro, en cuidar sus carneros , á prodigarles 
«cuidados inteligentes, ó á hacer por su sa- 
«lud el menor sacrificio? ¡Evidentemente no! 
«Las caldas, tal como existe y se esplota en 
«nuestros departamentos del centro , tiene 
«el defecto esencial de no ofrecer utilidad 
«verdadera al aparcero , ni ganancia snfi- 
«ciente al propietario. ¿Qué cuidados se pue- 
«den dar á animales puestos bajo semejan- 
«tes condiciones?»

A estas consideraciones solo tenemos qne 
decir que en nuestras montañas no es el pro­
pietario el que debe desconfiar ; sus benefi­
cios son demasiado buenos y seguros ; pero 
si el pobre aparcero que siempre, que cons­
tantemente pierde , y este es el menor de 
los males, si agregamos las deudas que con­
trae so pretesto de la aparcería , pidiendo 
al ganadero ahora diez reales, despues vein­
te para gastos de taberna , que al fin deja 
para siempre sumida en la dependenda y la 
indigencia toda una familia. ¿Defenderemos 
aun asi los valdíos? Se puede ver con im­
pasibilidad estos labradores viciados, deses­
perados , maltratar sus mujeres y sus hi­
jos, sin momento de felicidad, siempre con 
la zozobra del alguacil, del embargo de su 
cosecha , y sin valor para salir desu apa­
tía, perdida la esperanza de solventar sus 
deudas?

Para cortar de raíz tanto mal , tanta mi­
seria ; para obligar al labrador que abando­
ne su indolencia; para obligarle á producir; 
para obligarle, en fin, á ser útil á la socie 
dad debe examinar la autoridad si no es con­
veniente poner en público remate lodos los 
terrenos comunales hasta que pertenezcan 
A la propiedad particular las cumbres de 

-las montañas masabas. Que el producto do 
estos terrenos se invierta en carreteras, 
fuentes, bebederos y pozos para bañar el 
ganado , y en todas aquellas obras que se 
crean mas convenientes para el desarrollo 
de la riqueza.

Al hacerse la venta de las tierras debe ha­
cerse en trozos regulares, de modo que no 
quede nirgun terreno enclavado, tocando 
cada trozo con un camino de carro para es­
tercolar y demas labores, pues de otro mo­
do se quita la libertad agrícola , y se dificul­
tan los trabajos de la estadística.

Seria de desear que los terrenos actual­
mente en labor tuviesen iguales circuns­
tancias ; pero por ahora no podemos pedir 
á nuestros propietarios ni á nuestras auto­
ridades que hagan le que hicieron con tan 
buen éxito en algunos departamentos de 
Francia, que fué cambiar los terrenos reu­
niendo en grandes desenclavados trozos 
aquello que antes estaba diseminado y en 
clavado, causando enormes perjuicios á>la 
agricultura.

Se pide que la antoridad ponga en remate 
los valdíos ; porque debe uno desengañarse, 
mientras no se tome esta medida , mil difi­
cultades impedirán que nadie exija clréma- 
te de las tierras , y mil dificultades Opon­
drán siempre los ayuntamientos para que 
se verifique la venta y dejando, a1 acaso, 
sin guiar nuestra población agrícola ,■ se­
guirá en la miseria y creará dificultades in­
mensas á la estadística yá la libertad del la-; 
brador? * i

" Efectivamente, ¿ qué sucede hoy ? Á‘ un 
vecino despues de infinidad de cntorpéci- 
mientos se le señala al fin en medio de una: 
sierra un trozó de tierra : siguen los años y’ 
siempre son las mismas dificultades ; se si-^ 
gue desmembrando en trozos irregulares él i 
terreno cómunál ; por último, llega el dia: 
que convertida, la sierra en niies , se haílan 
enclavados la mayor parte de;los terrenos, 
sin que sus dueños puedan valerse de su ín- 
dustria , á no ser perjudicando al poseedor 
del terreno enclavante, y como quiéra que 
la figura dada al terreno de cada uñó no tie­
ne por principio la linea recta, de aqui re­
sultan las riñas y quirneras entre propieta- 
tarios y arrendatarios sobre linderos’, seb- 
yidurabres, etc., que á mas de hacerles per 
der tiempo y malquistarlos, acaban frecuen­
temente en conflictos ruinosos.

Estas son las miserias y pcrjuiciós de la 
familia agricola : y ahora bien, ¿no sé debe 
éxígir tambien del gobierno qué cuide del 
bien general del pais, desú engraudécimlen 
to, de su prosperidad?

¿Por qué nuestras fértiles montañas han 
de producir menos y mas caro que los Lar­
dos y la Sologne en Francia? ¿Por qué nues­
tros valdíos no se han de convertir en terre- 
nés productivos sea para frutos de comer­
cio ó en montes? ¿Por qué quedan en ma­
nos de los pueblos los montes que talan y 
devastan para vender la leña y que frecuen­
temente incendian para dejarlos en sierras 
para sus ganados ? ¿ Por qué no ; se ocupa 
ningún labrador en plantar un árbol para 
hermosura y beneficio de su terreno y su 
hogar?
i Estas consideraciones debe tenerlas pre­
sentes la autoridad para averiguar la causa 
y poner el remedio ; pero este romedio de­
be ser eficaz y no malgastar el tiempo, que­
riendo anticiparse á la marcha natural de 
las cosas.

En esta provincia hemos visto un gober­
nador que tuvo uno ó dos mese.s la manía 
de querer crear montes y hacer carreteras 
sin tiempo y sin medios ¿y de qué sirvió.^ A 
los dos meses ya ni el gobernador, ni los 
ayuntamientos, ni los inspectores de cami­
nos y montes se acordaban de que habían 
tenido un capricho, un deseo. El resultado 
fué la burla y mofa de los campesinos con 
perjuicio de la autoridad. Estas cosas nece­
sitan conocimientos y constancia para lle­
varlas á cabo fuera de su marcha natural, 
asi como no necesitan délo uno ni de lo otro 
para salir avante ; si con conocimiento del 
mal se le pone el remedio, entonces la mar- 
pha natural do laa cosas produce pjayoreg

beneficios que todas las inteligencias del 
mundo reunidas podían haber.creado*

La poblacian de estas montañas es infini­
tamente menor de lo que requieren su es- 
tension y la feracidad de su suelo : sin ser 
sistemáticos, también achacamos este mal 
á los valdíos. Los montes en general , fuera 
de la capital , se nivelan con los nacimien­
tos ,• ¿es efecto de epidemias.^ no ! podemos 
asegurar que lo es de la miseria , del ham­
bre. De nada nos sirve que .éstas mujeres 
tengan 10, 12 ó mas partos si al fin no les 
queda mas qué dos Ó tres hijos: los demas 
muertos ñor no recibir el alimento necesa­
rio á la vida , ni recibir los cuidados que 
exigían sus primeros años.

Lo que se pide al gobierno para mejora 
deí país no le cuesta sacrificio alguno. No 
le pedimos por ahora nada que pueda ha­
cerle desembolsar fondos , que estos los 
emplee en caminos y carreteras. Exigimos 
sí, que cuando toda la prensa y todos los 
gobiernos de Europa se ocupan con afan en 
buscar medios para abaratar el precio del 
pan y demás alimentos, que el nuestro dé 
á la agricultura las tres cuartas partes del 
terreno de esta provincia que existe en tier­
ras peladas ; lo exigimos por el bien de to­
dos, por elí bien de esos mismos labradores 
envidiosos qué no siendo para sí mismos 
no dan un trozo de terreno valdío á su ve­
cino bajo ningún concepto. Queremos quo 
nuestros labradores, mejorando su condi­
ción, hagan independientes á sus hijos con 
su laboriosidad. No queremos que estos la­
bradores antes de estar su fruto en sazón 
lo recojan y le sequen en hornos perdién- 
do 20 pór 100 en esta bperacion. No deséa- 
mos que al principio de ja cosecha vendan 
hasta su último grano , para que despues, 
pidiendo, dinero, á un interós exhorbitante, 
vuelvan a comprar mas caro lo mismo qne 
ellos vendieron, ó que otros sin este récur- 
só pasen él resto del año mendigando.

Mas tarde seremos mas exigentes y re-: 
clamaremos para núéstra agricujlúra los 
.be.neficios q.ue reclama la p.rensa en. el ve­
cino imperio para evitar qué se reproduz­
can años como los del 46, 47, 33 y 54. Aho­
ra tan solo pedimos los medios para evitar 
hambres como los de Galicia y miserias, 
Cómo las de Asturias y provincia dé San­
tander.»';

C^roBíiea de Sa capital

El Iris de España, periódico liberal que empezó a 
á salir, ebsábado; deseamos que se distinga de su 
honóniino.por la cireunslancia de .tener, un solo co­
lor ; y Dios le depare mejor suerte que a El Si­
glo XIX.

Per lo que hace al color pierda cuidado el digno 
compañero, pues nuestras convicciones están muy 
arraigadas,,y desde las primeros anos déla juven­
tud venimos abogando por los principios liberales. 
Le damos gracias por la manera que tiene de reci­
birnos, y tal vez ignore que de igual modo, le es­
peramos, aunque en vano, por que, hasta la hora 
presente, no se ha dignado honrar nuestra redac­
ción.

A LOS RICOS. Las almas piadosas que deseen ha­
cer ún acto de caridad, podrán verificarlo con un 
ciego anciano, que despue» de una vida honrada y 
laboriosa no tiene mas recurso que la piedad públi­
ca para subvenir á las precisas necesidsdes de una 
espoía y tres niños. Vive en la calle de la Palma 
baja, núm. 61, cuarto boardilla.

• Lo DESEAMOS. Parece qus desde 1.® delpróxi- 
mo mes de enero correrán los trenes por el ferro­
carril desde la estación de Madrid hasta la de Al­
bacete. ■

Un compatriota. Varios periódicos de Italia 
elogian sobremanera á nuestro paisano el bajo pro­
fundo D, Pedro Nolasco Llorens, actualmente, en el : 
teatro de Turin, porque el dia desu salida en dicho 
teatro con la opera Lucrecia Borgia, fué inmensa­
mente aplaudido, causando noypdad suma, y sien­
do llamado al proscenio por distintas yeces con es- ; 
trepitosos aplausos. Ademas, manifiestan los perió­
dicos, que el Sr. Llorens es joven español, de mag­
nífica y robusta voz, y que reúne las escelentes cua­
lidades de .tener mucho ingenio, perfecta mímica-y 
grande : conocimiento .en dos efectos teatrales, todo

ALCALDIA PRIMERA CONSTITUCIONAL
DE MADRID.

De los partes remitidos por la contaduría del es- 
celentísimo ayuntamiento, resulta que han entrado 
en el dia de ayer por las puertas de esta capital las 
cantidades de los artículos que á continuación se 
espresañ :

2196 fanegas de trigo.
2182 arrobas de harina de id.
7020 libras de pan cocido.
8880 arrobas de carbon.

116 vacas que componen 59656 libras de 
peso.

357 carneros que hacen 12243 libras de peso.
Lo qúe se hace saber al público para su inteli­

gencia. T * n ’
Madrid 7 de diciembre da 1834. — José Seco 

Baldor. __________ _

MERCADO PUBLICO DE GRANOS.

ESPECTACÜIOS.

ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.

Trigo........
Cebada......
Algarrobas.

lo cual contribuye á hacerlemn perfecto cantorj ha-. 
hiéndese captado las simpatías y aprecio del público 
de Turin. , ;

’ 'GraN'bÁile de mascarás.' Casino, matritense.— 
Esta sociedad celebra su sebta reunion d« baile, prí- 
me'ró de mascarás el.domingo 10 del córriénte de 
hueve á dos dé la noébe en en su local calle dé Ca­
pellanes, • U

Los señores socios que ño hubiesen recibido sus 
billetes, asi como los que deseen inscribirse húéva- 
mente, pueden, acudir .á la secretaría de la socie­
dad, la cuál está iabier-ta diariamente'eñ el mismo- 
local. Aavirtieháo que los señores'sócios que á las’, 
siete de la noche del domingo no hubiesen recogi­
do ' sus billetes no tendrán derecho; .á/reélamacion 
alguna. —El secretario. .....

Ál señor Madoz-,—-Hace dias que ysniraos ob­
servando .-ep. el Congreso ,un abuso, que es. preciso: 
que se remedia, á toda costa, por honra de la misma 
Asamblea. Aludimos á las demostraciones de algu-' 
'has tribuna», cuyos aboaadós dentro de poco, á juz-; 
gar por lo que,ahora se vé, dirigirán la»,discusiones: 
y. concederán ó negarian. là palabra.

Recordamos gue en la .célebre sesión del dos del 
actual, ai decir si el señor Laserna, en cuyo sentido 
también hábia vótado el gobierno, los murmullos 
mas inconvenientes apagaron la voz de S. S. ¿Pues 
qué,, el actual gabinete no ha nacido de la revolu­
ción j para bue se estrañe que diputados liberales 
voten coil, él? Como llevamos tantos años sufriéndo­
las conseepencias funestas de ciertas administracio- 
nes, de las cuáles no emanaban sino medidas aten-' 

. tatori’as á los fueros populares, de aquí el que, á los 
ojos .de los qué no piensan, so haga,sospechosa la 
"persona que presta, apoyo al gobierno. Renegamos: 

. de la ilustración ¡qne decimos! del sentido común 
délos que creen que solo puede ser buen liberal 
aquel que se halle constantemente en la oposición.

Pero aún hay mas, rubor nos causaba la tarde del 
jueves lo que sucedía en.el Parlamento español. Go­
mo Jómase la. palabra un distinguido periodista que 
ha prestado grandes servicios a la causa de Ib, liber­
tad, se arrnó'una cruzada contra su persona, tan in- 
jus'a como inmerecida. Ni el grave interés delasun- 
lo que se debatía, ni los titulos que asisten ál dipu- 
tádo en cuestión ál aprecio público, fueron bastan- 
tes á alejar una tormenta, tal v,ez preparada de an­
temano.,,, ,

Dísenrriendo acerca de estos hechos de intoleran­
cia, gèmoè .IlégadQ á figurarnos qne. dimos en el. 
quid de la dificultad. Goíno jan lo’ y tanto oficinista 
ha quedado sin, ócuparion , y aun no todos los que 
lo mereteh , ási qué salen de su casa se, dirigen a la . 
Asamblea, loman,.sn ,éprrespofidiente sil. a en las tri- 
jiunás ,X\Qoii},es>iaío.gr^^^^ un jaieo, por :

■’Supuéslo con Id,mejor intención,, gue escede a todo 
éUi arepimichlo.; . , :

Por íortuña el Sr- Madóz es tan côhdesçendiente 
cómo severo y epérgiçg, àegun'el casó lo requiere, y : 

’espm'umds'gnó ymUé dé raíz el abuso, gne. deflúneja- 
’tiióií.^íjtehaÚÍl*^'-® ^9'®'énp,nbiértos enemigos'de..las: 
íhslitúcióííes, gue tódo lo esperan del éscándálo y 
deldesórdon. , ■ : i

‘7, Gú.NTRiBücjoÑ'DE coNsuMÓs. '.Noj.haçe, rancha»; 
hocbés'gúé jérmiñádá núéstrá Ocupación orJiuaría, ; 

’ úoá dirígiúioéaúna téi tulia en donde acostumbra , 
'mós j.uééj'úú tr^silló eon el papa dé ciertas, hijas, 
raúV’jíifdaSsegúÚiménte. Puestos ¿los candeleros en, 

’ja íñes?., yéferráJájiUjhdacaja en.gné .^j con,tienen ' 
tOdosdós úiilés nebesarios ¡¡ara dicho'juegoj apliea- 
raos el oído á’unacónSérVácion muy animada gue; 
sostenían las niñas de lacasa y otras amigas suyas 
con guíenes se reúnen todas las noches. j

Hé aguí lO qué pudimos oirlas:, 7 .V j 
— Unct-. És precisó conyénir eh que los hombres i 

no tienen nuestro genio, , , , , ;
’^Oírfti-Soo mwy JerdbSví ।

, tÁrfí;'iluy oLtmo». 'V: ‘
'^'—Vyei;. ¿ÜÓmó PQ4*'íúáj figur.aros que he jeido, en 
'^‘'Iris'íle España—uii hue’vo . periódico'a gúe se i 
'liá Escritogyáj'á—qúe el gabíneley ó sea jin‘cóiíú i 
puesto de siete hom lJresji qué' no debin Ser dé lés 
mas vulgares cuando ban llegado a esos-puestos,ase : 
halla en un aprieto .del qne no sabe salir?■

■^dó'a; ¿Deveras? ... ¡ ;
OhrariY-de^qói ' ’''7 •

„7_U^a.; ;i>aés nadá7’de una¡cos^imúyísencilla. : 
-Bnponeo.s que los pueblos,, al elegir-á los actuales: 
él!putados> les han dichojlx.Lo primerg gue .habéis ; 
tlé hacer essÚprimír la coñ.tribncíon de coiisnmós,s ; 
llegandOsÚípútádos,'se abren lás' Górtés y émpíe; i 
zan agnellos-á decir al ministerio::.«L-o,príméro qué , 
habéis de hacer es suprimir la oontribúcion,de .con- : 
sumos.», - .

-u-Oíra: Y los mimstros ¿qué dicén? _ ;
. —Uñé : Atollados, atollados. ' , y

^Otí-tt,: ¿Y no suprimeil el impuésto? '
: -^Una \ Lo tlesean también; pero ásegurah háy 

précision de crear otro arbitrio en su lugar, el cual 
pesará del mismo modo sobre los pobres.

—Otra : ¿Y no se les alcanza mas?
—Una: Atollados, atollados. ’
—O,/ra:‘Pues á mí no rae parece difícil.,..

■ .^Uria: ¿Qué á; de serlo? Escuchad. Yo, converti­
da én íniins'trd de' Hacienda, hacía lo siguiente: 
1.” Suprimir là contribución de consumos; 2.** la 
territorial; 3.* el subsidio industrial y de córáérr 
cío; 4.® desestaheaba la sal ; 5.® Üèscstancabà el 
tabaco; 6.“ suprimía los derechos de purrias, etc. 
etc., etc. ' .

—Todas: Já 1, já ! ja!
— Una ; No os riais, amigas raias, porque des­

pues de esto impondría una fuerte contribución á 
una clase de la sociedad, cada dia mas numerosa, y 
aun dudo que, con semejante gabela, la hiciésemoi 
desistir de sus malas mañas.

—Otra: De qué clase hablas?
.—Una : Dé los solterosl ! 1
—Todas: Ay ! es muy cierto, la.razon te sobra. 

Que paguen el impuesto los salteros; 
Si lo pone Collado, al fin, por obra

' Tendrá nuestros elogios mas sinceros.
Úna indiscreta carcajada nuestra puso término á 

la conversacion, y encendidas las rnegillas délas 
niñas.

Suplicanios ensarecidámente al señor ministro de 
Hacienda no tomé en consideración el consejo fe- 
meninó, . ,

’ A LA Europa, Este aprcciable colega dice lo que 
signe : . .............

Otro, oúm.-—Recibimos éoh ,los brazos ’^iér|Q§ á.

/ Crónica de prowisacia».

No MAS BEODOS. Los - coseclieros de vino de la- 
alta Cataluña y otros que, sin saberloj-quieren es­
pecular én este líquido, lo tienen estancado, porque; 
la mayor parte déla gente que antes 1» usaba pre­
fiere beber agua, tanto'por no pagarlo al escesivo: 
precio, á ove se espende , como por ser todo, de un 
gusto desagradable al pajadar-

- Nieve. - Dice él Diez y siete dé julio - del 50 que 
hace'(los dias se recibe en Zaragoza él correo de 
Mad'rld con seis horas de atraso, gracias á las fuer­
tes •nevadas.queel cielo há tenido la bondad de re- 
galar a los conductóres.

■ Robos -, Varios fueron, estos .eU; la estación de. 
áán Andrés dé Barcelona, aproveíihándose: para: 

■ éllp Ipsjiijósíde Caco de . la confusion que reinaba 
en el acto'dé subir á los coches al arribo, de los 
trenes. A una señora le quitaron la bolsa, el pa-, 
ñuelo y algunos dulces; á otra finos rosarios ya un; 
caballera uña petaca. '

■ Crónica-del estraaigoa’O. •

' ' üÑ-PÉRRÓ' vÁÍiENfE. Hac.e pocos días' que en el 
éamino qué conduce de Lisboa á ..Vallelongo salie­
ron dos ladrones á róbar á un pasajero de Bóufin, 
qué debió'su vida al valor de un .perro qué se arro- 
jó.sobre uno de, los bandoler.ósj y. le,-raordíó tan 
fúérteiñenté en la garganta quelle dejó muy mal 
herido i entretanto el acoraetído se defendió del 
Oiré ladróñ, á guien hizo huir, al ver que no saca­
ba partido'de la jornada.

, Naufragio. Hl dia ;13 de novierabre,' el líate ' 
portugués margues dePombal que de Lisboa se dírl- ’ 
gia á Viana con cárg() 4e sal. encalló próximo á ' 
esta -cíüdá’d yéndose a fondo, per,ó salvando^ la tri- 
fifilatign.;, 7,:'’ ' ...I -

Otro. ;En la noche del 16 eí briciíihgles'IedHud- ' 
soirgue veiíia de Alejandría para Falmouth coñ car­
go de cereales, principioá hacer agua á distancia' 
de 50 millas d,e.Qporto., .por cuya causa le aban­
donó la. tripulación que vino, en una lancha hasm i 

'áqúella'ciudacl. Apenas sé'hubo retirado la tri- ; 
pulacion, el buque se sumérjio completamente, ;

Otro. ,F1 ¡dia 8 del precitado.mes,-naufragó.pró - í 
xímo á-Éiicéira7Portugal)' la barca SauhoradaBoa ; 
Viagen, procedente de Aveiro con cargarnanto' de 
sal. ; : - 'I '

Longevidad. Ha 'fallecido en Koquecont (Ga - 
roiia) la-viuda Francisca La trolte,’ qué acababa 'Úé , 
cumplir 103añús. A la edad de 20'años tuvo 'una 
enfermedad, y por haberla juzgado muertá se la 
amortajó. El cura le descúbrió algmias señales 1 cíe 
vida y ella escapó Viviendo después casi' fin- si- i 
gloll!

Fuego. Incendióse, y- perdióse completam'ente ; 
el día 3 del corriente la batea inglesa Duque' Rich- ’ 
mond, capital! Blak, que vi.iíaba'dé Lóndrés para ' 
Valparaiso en la latitud deíl2 grados y 12 minutos í 
Norte, y la longitud de 24 grados y 20'miiiu-tos i 
Oeste. Toda la iripulaeion y los pasajeros so 'salva- i 
ron en las lanchas, gracias á la sangre fría' del' ca- : 
pitan y al escelente compoTtamiento del equipaje. : 
Fueron recogidos p.or el buque Stag, capi tail Glare, ! 
que venia de ColQmbia para Londres. ■ ;

Fecundidad Eiu Caries Du nord (Francia); ha i 
dado a luz una raujér-' cuatro crialgras, robustas y , 
del tamaño natural. Dos. de estcis .gemelosyduero.u ; 
bautizados en casa, los o,tros recibieron este.-çaera- í 
mentQ;eji-Ia iglesi.alEl.p.a,d|’e ha: tenido que ígmar i 
cuatro nodrizas, por: qúe ia ma4i’0 no acostumbra ; 
criar sus hijos. ; , . '7' • í

EÑYodas ÚÁRTÉs 'cú'eííeÑ'habas. En Paii» aba- ; 
ba (le ocurrir el hundimiento dé do» casas frénte ; 
al Hotel! de Villa, y á la »álida del correo Ve ha- ■ 
bian ya eslraido ocho cadáveres. No es,solo-en' 
España á donde sucéden estos percances por Taita 
de policía urbana, • ' ' - '

SECCION EOSÍERCIAE.::
Nota de los precios al por mayory al por menor á 

que se espenden en el mercado los artículos que 
á continuación se espresañ:

Carne de vaca..., 
Idem de carnero, 
Idem de temerá.; 
Idem -de cerdo... 
Tocino añejo.... 
En canal............

Rs. vn. 
arroba.

Cuartos, 
libra.

.. 31 á 33

60 á 63

14 á
-14. á
23 á

16
16
34

á 24

de 40 á 481i2rs. vñ.
de 17 1(2 á 18.
de á 29.

"Madrid 7 de diciembre de 1834.

TEATRO DEL PRINCIPE. — A las ocho dc-la 
noche.—La empresa de este teatro, solícita siempre 
por presentar a; público obras de todo géncro , ha 
dispuesio poner en escena el drama nuevo de grande 
espectáculo original, en cinco actos y en versó titú- 
lado El pítente de Lucharía, exornado con todo el 
aparato que exige su ergumento, y en el que sA'eTs- 
trenarán cuatro decoraciones pintadas por D. Luis 
Muriel-, ■ \ ’

La orquesta dirigida por D. Juan Mollberg, to­
cara en 1ÔS intermedios sinfonías escogidas dedas 
raej’ores óperas.

TEATRO DEL CIRCO. —A las ocho y media 
de la noche.—Sinfonía'—Los diamantes de la coro­
na—Bañe 2-

TEATRO DEL INSTITUTO. — Hoy no hay 
función.

Mañana domingo habrá dos funciones. —r, A 
las cuatro y inedia de la tarde.—- Sinfonía. —; Ims 
obras del Demonio, drama, en un prólogo y tres ac­
tos.—Boleras robadas á seis.

A las ocho y media de la noche—Sinfonía.—Bor­
rascas del corazón, drama en cuatro actos.,— Baile 
y sainete. >. 2

Amaos.

FERRO-CARRIL DE ALMANSA.
: SECCIOWS :©EiaAO®a® A AJLCA'ZAB.

MARCHA DIARIA DE LOS TRENES DESDE 10 DE DICIEMBRE DE 1854.

.„1. . Salidas de níadrid.
Tren de escala de viajeros,'á lás nueve de la mañaua, para Aranjue?,; Temblequelÿ AÍ- 

cázar.
Id. de mercancías, á las once dé id., para Aranjuez y Tembleque, . ; . '
Id. (le viajeros, á 1rs doce del día, para Aranjuez'. ’
Id. de viajeros, á las cuatro de la tardo, para Aranjuez. ' ■'

, Id. de viajeros, á las ocho y 1res minutos de la noche , para Aranjuez y Toniblequp. '
Salidas dg Jlca^ar. ; . ' n i

Id. de viajeros , á las tres y cinco minutos de la tarde, para Tembleque, Aranjui^ 'ÿ 
Mail rid. ' I' " j

Satidás de. Tembleque.
: ' Id. de viajeros, á las seis de-la-mañana; para Aranjuez y Madrídi

Id. de viajeros, á las once y cincuenta y cinco minutos de id., para Alcázar.
Id. de viajeros, á las cuatro y cuarenta y uñó minutos da ¡a tarde , para Aranjuez y 

'Madrid. ‘
Id, de mercancías , á las nueve y treinta y tres minutos de la noche, para Aranjuez 

’y.Madrid. '
. j . Salidas, de Jranjuez. '

Id , de viajsros, á las siete y veinte minutos de la mañana, para Madrid. , >
Id. Me 'viajeros, á las diez y veinte y cinco minutos de id. , para Tembleque y Al- 

, éázar.7 1’7 ’ . ’
Id. de niercancías, á las doce y cincuenta y tres minutos del dia, para Tembleiqqe.
Id. de viajeros, á las cuatro de la tarde, para Madrid.
Id. de viajeros, á las seis y cuatro rainutós de id., para Madrid. ;
Id. de mercancías, á las siete y cuarenta y cinco niinutos de la noche, para Madrid.-
Id. de viajeros; á las nueve y cincuenta y seis minutos dé id., para Tembleque., ; i;
Id. de raércaneias, á las once y diez y ocho minutos de id,, para Madrid. . ;
Notas; Los despáchós de billetes se cierran en todas las estaciones cinco minutos antes 

de la salida dé íós trenes; el de equipajes quince minutos, y el de mercancías treinta mi- 
nutgs antes, de la misma hora. • ’

Se halla establecido para el público en toda la linea el telégrafo electrico. ' 7 ' 7 
' ■ ■ en todas las estaciopés están de ma-Los precios generales se marcan á continuación:

niñesto las tarifas detalladas.

VIAJEROS.

l.“ 2.® 3.“ I .* clase.

De Madrid á AraRjuez y více-versa, 2o 14 8 1 6 cénts
1 59De Madrid á Tembleque 

De Madrid á Alcázar. .
30
40

21 12
28 16 2 12

MERCANCIAS.

2.‘

«

1

53 cénts. .36 cénU?
80 58 -

6 ; ' ■ ' 71'
(®.-r.)

22
33 á 33 '20
62 á 64

Lomo.........  i..,.....!-.. 26
Jamón.........-••... • ... 85 á 93 58
Acéite...............^..,..,.....,, ... 36 á 38 17
Vino,.....'. ... ..,, ,... - i. ... 52 á 56 8
Pan de dos libras...... . . 
Garbanzos.    • -.

10
... 23 á 36 8

Judias.....,.....,;I............. ... 18 á 20 8
Arroz.'.,,... .. ,.....<.,.-..;..... .. 24á52 8
Lentejas..,.;;,........ . ...... .... 9 á 12 3

á

6á 7
30 á 32

Carbón, 
Jaban.. 
Patatas,

12
12
10
12 
.7

a 
á 
á

a 22 
a 28 
á 42 
á 18 
a 12

18 á 2Q

Madrid' 7 dé-Ùiçiçpabfe 4? ISy^^.-^ josé Sgeo 
SaWór?

ITINERARIO GENERAL DE ESPAÑA,
ccin el nombre de los pueblos de todos los cami- ■ 
nos, Vecindario de aquellos , distancia que tienen 
entré si en horas de marcha de la tropa y leguas 
égalés de veinte mil piés, y division en jornadas 
ó tránsitos regulares y forzados.

Coleccionado todo y formado en parle, por el 
coronel teniente coronel de caballería, ofici»ilque 
fué de E. M. del ejército, don Joaquín Perez de ; 
Rozas.

Para dar una idea de la utilidad de esta obri- 
tá á todo viajero militar ó comerciante, ponemos ' 
á continuación una fracción de ellaj con las notas i 
que esplican su inteligencia,' á fin de que los^ lec­
tores' compirendon: el inmenso trabajo qúe há sido 
necesario acumular para reducir á tan cortas di- : 
mensiones el itinerario de. la península española. 
! 'Notas interesantes; 4*^ Para evitar la confusión ; 
que producirían en tan reducido carácter de letra i 
las fracciones ó quebrados de leguas ú horas, he 
puesto un número de puntos en la parle superior 
de la línea, igual al de cuartos de leguas ú hora 
-que hay; de manera que en vez dé 2 3(4 de le- i 
gua , 2 lj2, 3 IQ , se hallará escrito 2"■ le-: 
guas; 2'" 3’

2U Despues del nombre d.e algunos pueblos en­
contrará el lector paréntesis en esta forma:' 
(d 1”), (izq- ),. ldj;(iz(g.j,'y ;queindican se halla el 
pueblo á que se refiere á li2 legua sobre la dere- ; 
cha del camino, á 112 legua Sobre la izquierda ó - 
sobre uno ú .otro lado á una .distancia menor de 5 
1|4 de légua.

3.® Stí obs;ei-vará, que, alguno.s pueblos se ha- í 
lian sobre el camino, ,y tienen-en blanco la casilla ' 
del vecindario, y otros: la de leguas y horas; lo ! 
cual es consecuencia.de que su vecindario es:es-' 
cásísimo óiindifprente su egnoesiraiento, y de que : 
la.distancia-que-lo .separa del pueblo anterior es i 
insignificante.

•; 4-ú '.Elúrdfiu seguido en la colocación de los 
cinerarios, comienza p(),r la carretera general de 
Madrid á lrján y despues todas las de travesí-; 
que hay entre aquella y la de Madrid por Zara­
goza á Barcelona, :que . sigue á estas inmedialaB 
mente; luego están todas las comprendidas entre 
la última y la general de Madrid á Valencia, si- ¡ 
guiendo: este mismo orden hácia el Sur, Oeste y í 
Norte, como con toda claridad podrá verse en ; 
ei índice.

5.^ Las casillas contienen: la 1.® el número 
de las jornadas ordinarias; la 2.® las forzadas; la , 
3,® el nombre de los pueblos; la 4.^ el vecin-' 
dario; la 5.“^, las leguas legales que hay del pue­
blo ; anterior; y la 6^’las horas Jde ¡marcha que i 
tarda en recorrerlas la infantería : hé aquí una ■ 
ligera muestra en tamaño casi doble del original. ,

DE granada A MOTRIL.

10 6 A'lhama.
» » Lebrija.

» Palmar.

935 2 2’r
: 433 1:2

li 7 Murcia.,,
500 3- 4;.;¡

» ■ -í
Esta obra en 643 ó de un tamaño que se pueden 

llevar media docena de ejemplares en el bolsillo 
del chaleco cómodamente, se vende à cuatro rea­
les en todos los puntos donde tienen corresponsal 
■Las Córtes-, y en Madrid en las librerías de Mo- 
nier,;Baylli, Mátule, y litografía de Zaragoza­
no, Desengaño, 20. • . a im

; IGENDÁ DE BUFETE úXlBROpE IÚÓMÓtó 
Adiarió para 1855. Ün lomo en fólio prolongado, 

■ encartonado;»! rs,; ; . • ; *
Este imporbinlc libro es de utilidad inmensa pa^n 

toda clase de personas. La facilidad con que ern^l 
pueden llevarse toda clase de anotacionesy estam­
par la cuenta de los ^asío^/é in^fresos.dia por dU 
le hace indispensable, lo mismo para jos estable^ 
cimicntD-s públiíxís y casas de, coinercio que para 
las de. paricular.es que reconocen das ventajas del 
,buen orden económico.—Contiene muchas y mi­
nuciosas.noticias relativas á,la;Cap¡tal;iin diecipr 
nario de todaá las calles y plazuelas de la; misma* 
los dias y horas qn que, pueden verse todos Ips es- 
tahlecimientos públicos; las señis de los localesde 
todas las oficinas, y horas, que dán audiencia deis 
gefes y oficiales de ellas; indicación del domicilio 
de los;banqueros, agentes de. .bolsa y eprredores 
de comercio’; jas horas de salida de dos cor reos,y 
diligencias con; ei.precio;dc los asientos; tarifa de 
.correos y: papel sedládo; precia de las .localidades 
de dos teatros, plaza de loros y carruajes de-alqui­
ler, etc., etc. Por úllimOj Se ticfila ,'<en este libro 
úna tabla enteramente nueva y dcsconocida^ ;pqr 
medio de la cual prede apreciarse á un simple goí- 
;pe de.vista la equivalencia de las monedas de lo.** 
dos los países; cuadros para la reducción:,de ma^ 
poleones 4 reales, de francos á estos últimos y vi­
ce-versa., de cuartos á reales; cuentas de inleresí» 
cambio entre España y Francia^ etc., etc. , .

Se vende en la librería nacional y eslrapgera 
de Cárlos Bailly-Bailliere, calle del PrínGÍpe,;nÚ- 
niero 11. ' ; . ^

rüRSO ELEMENTAL DE LA LENGUA ÉS- 
^pañola , redactado con là posible sujeción á lo’s 
principios de la gramática general, por el profesoj 
D. Isidoro Fernandez Monge. , 7

Conlicné las materias siguientes:
■ A.nalisis.

Lexilogía.
Lexigrafía.
Prosodia; 
Ortología.

Síntesis, 
Sintaxis. 
Ortografía. 
Retórica. 
Poética. .

-»
»
»
»
1
»
»
2

» 
» 

él.

« ' Armilla
» 
» 
» 
»

1

»

Alhendin. . . . .
Padul. ... . .
Durcal ..... 
Talará. . . . . .
Beznar . '. . . :
Veloz de Benandalla. 
Motril . . ; . V

. 285

. 478
, 657
. 415
. 101
. 138
. 558
. 3134

1
1 
1

3
1-

DE GRANADA A MURCIA.
Fargne. . , , 
Iluctor Saiitillar

1 Diezma,
.» Purulicna. . .

2 » Guadix. . . .
,3 , 2 :Gor. .
4 » . Baza...................... ..
5 3; CullardeBaza. .

'6 » Chiribcl. . . .
,7 .4 Velez Rubio . .
.8 » Puerto Lumbreras
9' 5 Lprpa, , , ,

Tplsíiú» . ? .

160
210
182
113

2-200
3Í0 

2279 
1318
600 

2213

1
4"
2-'
1'
4-
3-
4
5-

1
2
1- 
1

4
2

1- 
6-
3-
1- 
5.
6-
3
7

330 3-- 7 
7567 3 3- 

■usa .3”^á”

Un tomo de 422 páginas elegantemente encúa^ 
dernado à la holandesa.

Hállase de venta á 15 reales en la libreria de su 
editor D. León P. Villaverdc, callé de Carretas, 
núm. 4. Se remite por el correo franco pidiéndolo 
en carta franca al Sr. Afi'laverde y acompañando 
libranza de 14 rs. á su favor ó 51 sellos de á cuatro 
cuartos.

3 ¡NA JOVEN QUE ACABA DE LLEGAR A ES- 
éj ta corte desea colocarse de aya de alguna seño­
rita ó doncella de alguna señora sola :: por no te­
ner conocimientos se anuncia en el Diario, y tiene 
personas que la abonen su conducta en la calle de 
Valverde, nùra. 51, cuarto tercero, darán razón.

Editor responsable, D. Antonio Sánchez,

' MADRID.
Imprenta de J. Á . Ortigosa. 

Call^ iao fíie de Marica Crt^fifid f 
' , • ' núm^rQ^^ d


